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ADVERTENCIA PRELIMINAR 







(1500-1565) 



Este "Registro de Representantes" que hoy 
reimprimimos, es una muestra típica de la ma­
nera de difundirse y llegar al público por la 
imprenta el primitivo teatro español. 

De los seis pasos que contiene este librito, 
los tres úkímos son de Lope de Rueda indubi­
tadamente, los demás aparecen como anónimos, 
aunque acaso sean también de él, o por lo me­
nos de su escuela, pues siguen su' técnica y 
estilo. * 

Editó el "Registro de Representantes" el 
librero Juan de Timoneda, personaje singular 
de la historia de nuestra literatura, cuya vida 
y obras no han sido investigadas como merecen, 
aun cuando no sea más que por la serie de pro­
blemas bibliográficos de autenticidad de atri- . 
bución, que con este estudio se esclarecerían. 

Como tantos otros libreros (Bergnes, Ca­
brerizo, Rivadeneyra, Sahvá, etc.), ocupa Ti-
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moneda un puesto en nuestra historia literaria, 
distinguiéndose por su fecundidad en publicar 
obras de apacible entretenimiento, con los tí­
tulos más lindos y sugestivos (Buen Aviso y 
Portacuentos, Sobremesa y Alivio de caminan­
tes, El Patrañudo 3; la colección de poesías Rosa 
de Romances). Su nombre va unido indisoluble­
mente cd del gran Lope de Rueda, una de las 
gloriosas figuras de la historia de nuestro tea-
iro, y quisó la más interesante y personal del 
teatro español anterior a Lope. 

Lope de Rueda nació en Sevilla en los pri­
meros años del siglo X V I . Fué cómico repre­
sentante, a la par que escritor. Cervantes, ya 
viejo, se acordaba de haberle visto representar 
en su mocedad y le elogia con estas palabras en 
el prólogo a sus Ocho comedias: "Yo... dije que 
me acordaba de haber visto representar al gran 
Lope de Rueda, varón insigne en ta represen­
tación y en el entendimiento. Fué natural de 
Sevilla, y de oficio batihoja, que quiere decir de 
los que hacen panes de oro. Fué admirable en 
la poesía pastoril, y en este modo, ni entonces 
ni después acá, ninguno le ha llevado ventaja... 
Las comedias eran unos coloquios como églo­
gas entre dos o tres pastores y alguna pastora. 
Aderezábanlas y dilatábanlas con dos o tres en­
tremeses, ya de negra, ya de rufián, ya de 
bobo y ya de vizcaíno; que todas estas cuatro 
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figuras y otras muchas hacía el ial Lope con 
la mayor excelencia y propiedad que pudiera 
imaginarse. Murió Lope de Rueda, y por hom­
bre excelente y famoso le enterraron en la igle­
sia mayor de Córdoba entre los dos coros". 

Las representaciones de los cómicos italianos 
que sin duda vió Lope de Rueda en Sevilla 
durante su mocedad, influyeron seguramente en 
su teatro. A esta influencia del teatro renacen­
tista italiano supo unir la vena realista del más 
castizo arte nacional, llevando a su teatro, so­
bre todo en sus incomparables pasos, la ob­
servación de los tipos populares de su tiempo. 

"El mérito positivo y eminente de Lope de 
Rueda (dice Menéndeg Pelayo), no está en la 
concepción dramática, casi siempre ajena, sino 
en el arte del diálogo, que es un tesoro de dic­
ción popular, pintoresca y sazonada, tanto en sus 
pasos y coloquios sueltos, como en los que pue­
den entresacarse de sus comedias. Esta parte 
episódica es propiamente el nervio de ellas. Es 
lo que admiró, y en parte imitó Cervantes, no 
sólo en sus entremeses, sino en la parte pica­
resca de sus novelas. Lope de Rueda, con ver­
dadero instinto de hombre de teatro y de ob­
servador realista, transportó a las tablas el tipo 
de prosa de La Celestina, pero aligerándole mu­
cho de su optdenta frondosidad, haciéndole más 
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rápido e incisivo, con toda la diferencia que va 
del libro a la escena". 

Lope de Rueda fué considerado durante mu­
cho tiempo como el padre del teatro español, y 
es indudable que los cuadritos de género que son 
sus pasos constituyen el antecedente necesario 
de los Entremeses de Cervantes y de Quiñones 
de Benavente y de los Sainetes de D. Ramón de 
la Cruz en pleno siglo X V I I I . 

OBRAS DE LOPE DE RUEDA. 

Comedias: Eufemia, Armelina, Engañadas, 
Medora (en prosa); Discordia y Cuestión de 
amor (en verso). 

•Coloquios pastoriles: Camila, Tymbria (en 
prosa) ; Prendas de amor (en verso). 

Pasos : Los criados. La Carátula, Cornudo y 
contento, El convidado. La tierra de Jauja, Pa­
gar y no pagar. Las aceitunas. El rufián co­
barde. La generosa paliza. Los lacayos ladrones. 

El Diálogo sobre la invención de las 
calzas. 

El Auto de Naval y Abigail. 
Son de atribución dudosa: Los desposorios de 

Moisen (auto), y La farsa del Sordo. 
En la presente edición, después de reeditar ín­

tegramente el "Registro de Representantes" tal 
como lo imprimió Timoneda, publicamos a con-
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tinuación tres pasos de los siete que forman el l i -
brito llamado El Deleitoso, impreso por Matías 
Marés en Logroño el año 1588. 

OBRAS DE CONSULTA. 

Obras de Lope de Rueda. Edición de E . Cotarelo 
y Morí. Madrid, 1908. 2 vols. 

E l bachiller Alonso de San Martín. [Adolfo Bonilla 
y Julio Puyol]: Silva de varia lección, etcétera... 
Madrid, 1909. 

Edición Moreno Villa en Clásicos Castellanos. Ma­
drid, 1924. 

L. Rouanet: Intermédes espagnols. (Entremeses) de 
X V H e siecle. París, 1907. 

S. Salazar: Lope de Rueda y su teatro. Santiago da 
Cuba, 1911. 

Fuensanta del Valle, Marqués de la: Obras de Lope 
de Rueda. Colección de Libros Raros y Curiosos, 
tomos X X I I I y X X I V . 

Cotarelo y Mori (E . ) : Lope de Rueda y el teatro es­
pañol de su tiempo. Madrid. 8.°, 115 págs. 

P . s. 





Registro de Representante^-

A DO V A N R E G I S T R A ­

DOS POR l O A N T l M O N E D A M U C H O S Y 

G R A C I O S O S PASOS D E L O P E D E R U E ­

DA, Y O T R O S D I V E R S O S , A S I ' 

D E L A C A Y O S COMO D E S I M P L E S , Y 

O T R A S D I V E R S A S F I G U R A S . 

1 Impresos con Ucencia. 
Véndense en casa de loan Timoneda, 

mercader de libros a la Merced, 
Año de J570. 





ESCRIBE IOAN T I MONEDA 

LA P R E S E N T E OCTAVA A LOS 

REPRESENTANTES. 

Aqui van registrados con mi pluma 
los pasos más modernos y graciosos; 
aqui cuasi veréis en breve suma, 
descuidos simplicisimos, bravosos. 
De aqui, el representante que presuma 
hacer que sus colloquios sean gustosos, 
puede tomar lo que le conviniere, 
y el paso que mejor hacer supiere. 
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DEL MEDICO SIMPLE, Y COLADILLA, 
PAJE, Y EL DOCTOR VALVERDE. 

ES PASO MUY A P A C I B L E Y GRACIOSO 

M O N S E R R A T E , simple. — C O L A D I L L A , paje — 
V A L V E R D E , dotor.,—ALGUACIL. — J U M I L L A , 

mujer.—PORQUERON 

COLADILLA 

Aguija, aguija, hermano Monserrate, qut, ai 
hoy nos sabemos valer, tenemos un buen lance 
tntre manos. 

MONSERRATE 

Por tu vida, y ¿qué lance? 

COLADILLA 

Que si tienes buena habilidad... 

MONSERRATE 

¿Qué es babelidad? 
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COLADILLA 

Que si tú me sabes responder a lo que yo te 
iré preguntando, tenemos hoy ciertos dos reales 
y un bollo mantecada. 

MONSERRATE 

¿Bollo mantecada? 

COLADILLA 

Sí, bollo mantecada. 

MONSERRATE 

¿ Por el siglo de tu madre ? 

COLADILLA 

¡ Y an por la tuya! 

MONSERRATE 

¿ Cómo ? ¿ De qué manera ? 

COLADILLA 

' Desta: que yo, sin tener letras ningunas, me 
obligo a graduarte de medico. 

MONSERRATE 

¿De merdico querrás decir? 
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COLADILLA 

Sí, hermano. 

MONSERRATE 

Y qué ¿me quedaré hecho merdico para to­
dos los días de mi vida? 

COLADILLA 

, Y an después de muerto. 

MONSERRATE 

¡Diabrolico eres! Veamos de qué suerte. 

C O L A D I L L A 

Tú has de saber que, como nostramo es me­
dico, tengo entendido que ha de venir hoy una 
mujer de Ruzafa que tiene su madre mala. 

MONSERRATE 

¿De dónde? 

COLADILLA 

De Ruzafa. 

MONSERRATE 

¡Esa te repulgo! 

COLADILLA 

¡ De Ruzafa! 
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MONSERRATE 

Tu madre es esa; sobre ti sensuelva: ¿ tchas-
me pullas? 

COLADILLA 
/ 

¡ Fullero está el tiempo! ¡ Que no, sino ques 
de Ruzafa! 

MONSERRATE 

De Rusiafa, de Ruflafa. ¡Oh, qué bellaquí­
simo nombre de lugar! 

C O L A D I L L A 

De Ruzafa, ques un lugar de aquí eerea, y 
eomo tiene su madre mala... 

MONSERRATE 

¿Quién, el lugar? 

COLADILLA 

¡ Valate Dios! ¡ Que no, sino la mujer! 

MONSERRATE 

De manera que dices que Ruzafra no tiene 
madre, sino que la mujer es hija de Ruzafra, 
y la hija que está mala ha de traer el bollo man­
tecada. 
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COLADILLA 

Que no, sino quen Ruzafa está una mujer 
mala, y ha de venir su hija a traer dos reales y 
el bollo mantecada para entramos. 

MONSERRATE 

Vaya, sea como fuere, venga el bollo mante­
cada. 

COLADILLA 

Por eso, cuando viniere, no le preguntes sin 
tomar mi consejo. 

MONSERRATE 

No hayas miedo. 

COLADILLA 

Porque yo haré que te rijas por el curso da 
medicina. 

MONSERRATE 

Bien dices. Iremos por el cuxo de merdicina. 
No cumpre más. Desta vez quedaré draguado 
de tu mano; y si ello es ansi y viene en efecto, 
¡ pardiez que me dir merdicando de casa en 
casa, ganando reales y bollos mantecadas! 

COLADILLA 

Pues aguarda, sacaré las ropas de levantar y 
feemete de señor. 
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MONSERRATE 

Anda, ¿qué esperas? Pardiez queste mocha­
dlo es diabrolico, y, si me dragua de merdico, 
toma, desta vez queda honrado todo mi linaje. 

C O L A D I L L A 

Ten, vístete esa ropa. 

MONSERRATE 

¡Do al diabro el argadijo! ¿Por do la tengo 
de meter ? 

COLADILLA 

Por aqui. 

MONSERRATE 

¡ Ah! Ya soy deste lado merdico, y deste otro 
Monserrate. 

C O L A D I L L A 

Acabemos: pon el brazo por esta manga. 

MONSERRATE 

Ya está. 

COLADILLA 

Hora quítate la caperuza y ponte este bo­
nete. 
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MONSERRATE 

¿ Eso me tengo de poner ? ¡ Quita allá, dia­
bro, que parescere monseñer o nigromantulo ! 

COLADILLA 

Daca la caperuza, que sin esto no eres me­
dico. 

MONSERRATE 

¿ La caperuza ? ¡ Oxte! Aqui la guardaré en 
el seno. ¿Parezcote agora merdico? 

COLADILLA 

Y muy perfeto. 

MONSERRATE 

Pues daca el bollo, 

COLADILLA 

Aguarda, que la mujer lo ha de traer. Sién­
tate en esta silla, y ten cuenta que agora eres 
tú el señor, [y] yo tu criado Coladilla, que me 
puedes mandar. 

MONSERRATE 

¿Tú eres mi criado? Luego bien te puedo 
dar un cachete. 
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COLADILLA 

Aplacer, señor, eso, que no va a pagar tan 
presto. 

MONSERRATE 

¡ Pardiez, que me tiene ya miedo este rapaz! 

COLADILLA 

Y puedesme mandar cuanto quisieres. 

MONSERRATE 

Ensayemos eso, porque no se yerre. 

COLADILLA 

Ensayemos. 

MONSERRATE 

¡Coladilla! 

COLADILLA 

Señor. 

MONSERRATE 

Colete, colada, diabro folleto, pásate aqui, no 
pases; quítate el bonete, no te lo quites; arro­
díllate, no te arrodilles; échate, no te eches. 

MUJER 

¿ Quién está en su casa ? 
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COLADILLA 

Ya viene. 

MONSERRATE 

Mira si es ella, y acuérdate del bollo man­
tecada. 

MUJER 

¿Está en casa el señor dotor? 

COLADILLA ^ t t O 

A t i pide. 

MONSERRATE 

Yo soy merdico. 

COLADILLA 

No hace al caso, que dotor y medico todo 
ses uno. 

MONSERRATE 

Todo sea uno. 

MUJER 

¿Está en casa el señor? 

MONSERRATE 

Dile que sí. 

COLADILLA 

En casa está. 
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MONSERRATE 

En casa esto; dile qué quiere. 

COLADILLA 

¿Qué queréis, buena mujer? 

MUJER 

Traigole la orina. 

MONSERRATE 

¿La harina? Luego ¿no está hecho el bollo? 

C O L A D I L L A 

.La orina, dice. 

MONSERRATE 

¿Qué orina? 

C O L A D I L L A 

Las aguas. 

MONSERRATE 

¿Qué aguas? 

C O L A D I L L A 

Los meados de su madre. Mira que tú los has 
de tomar con la mano y revolvellos, como hace 
señor. 
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MONSERRATE 

Vengan, los meados. ¡ Coladilla! 

C O L A D I L L A 

Señor. 

MONSERRATE 

Dile que entre. 

C O L A D I L L A 

Entre, buena mujer. 

MUJER 

Beso las manos de vuestra merced. 

MONSERRATE 

¿ Merced me llama ? En todos los dias de mi 
vida me han llamado merced, sino agora. Bueno 
es ser merdico. 

COLADILLA 

Di que se llegue. 

MONSERRATE 

Llegaos acá. ¡El bollo mantecada, Coladilla, 
no se te olvide! 

C O L A D I L L A 

Bien está. 
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MUJER 

Beso sus manos. 

MONSERRATE 

Helas ahí. Pues ¿cómo no me las besa, Co­
ladilla? 

COLADILLA 

Calla, que aquello es por via de buena 
crianza. 

MONSERRATE 

¿Qué le diré? 

C O L A D I L L A 

Dile: vengáis en hora buena, mujer. 

MONSERRATE 

Plegué a Dios que lo sepa decir y no me ria. 
¡Tomad!, ya me rio, ya me rio; ¡ha, ha!, no 
vengáis, sí vengáis; ¡ ha, ha! 

COLADILLA 

Di si has de acabar, que pensará que burla­
mos della. 

MONSERRATE 

Calla, que agora se lo echo de golpe. Ven­
gáis en buen hora, mujer de pro. 
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MUJER 

Dios le dé salud. 

MONSERRATE 

Igual sería el bollo. 

COLADILLA 

Dile qué tal está su madre. 

MONSERRATE 

¿Cómo está vuestra madre? 

MUJER 

Señor, mala. 

MONSERRATE 

Pues esté buena. 

MUJER 

No está sino mala. 

MONSERRATE 

Yo quiero questé buena. ¿Qué quiere de­
cir: "está mala, está mala?" Ella ha destar 
buena aunque le pese. Mirá, cuando el merdi­
co dice questá buena la mujer, ha de estar bue­
na, y si no, tomar un garrotazo, y ¡chipite y 
chápete!, dalle hasta questé buena. 
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COLADILLA 

Pídele la orina. 

MONSERRATE 

Daca la orina. 

MUJER 

Tome, señor. 

MONSERRATE 

Coladilla, paresce esto vino branco. 

C O L A D I L L A 

Está inflamada. 

MONSERRATE 

¿El bollo. Coladilla? 

C O L A D I L L A 

No te fatigues. Pídele qué es lo que hacía 
cuando su madre enfermó. 

MONSERRATE 

Deci, mujer honrada: ¿qué hacía vuestra 
madre cuando enfermó? 

MUJER 

Hacía roscada. 
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MONSERRATE 

Asi es la verdad, que una camisa anda aquí 
bullendo. 

COLADILLA • 

Bien has dicho. Dile que porque la orina 
muestra estar un poco inflamada, que tome 
cuatro onzas de casia preparada. 

MONSERRATE 

Mirá, mujer, porque la orina muestra estar 
un poco inflamada, que tome vuestra madre 
cuatro onzas descanasia empanada. 

MUJER 

¿A do se podra hallar eso? 

MONSERRATE 

En los pasteleros. 

COLADILLA 

¿ Qué diablos dices, que te turbas ? 

MONSERRATE 

Coladilla, tuviese yo el bollo mantecada, que 
maldita la cosa que me turbase. 
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COLADILLA 

Ternasle. Hora dile: porque si está algo des-
vanescida de cabeza, le den algunos conforta­
tivos. 

MONSERRATE 

Mira, por si está recia de la cabeza vuestra 
madre, trabajad que le den algunos higos. 

MUJER 

¿Qué higos?, ¿blancos o negros? 

MONSERRATE 

Blancos,, o verdes, o azules; de todas colores. 

COLADILLA 

Escúchate. Diíe: porque la sustancia no le 
haga mal, que le den algunas tajadas de cala­
bazate, 

MONSERRATE 

Bien, yo se lo diré. Hola, mujer: por que 
no le haga daño el comer a vuestra madre, dal-
de algunas tajadas de calafate. 

MUJER 

¿Y adonde se hallará? 
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MONSERRATE 

Allá en la pescatería. 

COLADILLA 

Que no, sino en casa de los potecarios. 

MONSERRATE 

Sí, sí, en casa de los notarios. 

COLADILLA 

Dile esto: que, porque su mal tira a perlesía, 
en las noches le den tabletas de diadragonis, 

MONSERRATE 

Mujer, porque su mal tira a perlería, qué 
digo, a pedrería, en las noches le daréis table­
tas, y el día dragonís. 

C O L A D I L L A 

Mira la orina. 

MONSERRATE 

Mas querría mirar el bollo, Coladilla. 

COLADILLA 

Dile... 

MONSERRATE 

¿Qué le diré? 
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COLADILLA 

Que porque la orina muestra que tiene mu­
cha sangre, que la sangren y le saquen cua­
tro onzas de la, vena de todo el cuerpo. 

MONSERRATE 

Escuchá, mujer: que porque tiene mucha 
sangre vuestra madre, hacella sangrar de la ve­
na de todo el puerco, con que le saquen cuatro­
cientas onzas de sangre. 

MUJER 

¡Jesús!, si no tiene tanta sangre mi madre. 

MONSERRATE 

Aunque no la tenga, en decillo el merdico 
la de tener; ¿qué sabéis vos en esto de sangre? 
Mirá, mujer: si le faltare sangre, veni, que yo 
le daré hasta que le sobre. 

C O L A D I L L A 

Entended, mujer, que cuatrocientas en la­
tín, quieren decir cuatro en romance. 

MONSERRATE 

Es verdad: en atúm. 
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MUJER 

Pues tome vuestra merced los dos reales, y 
su criado el bollo mantecada. 

MONSERRATE 

No, no; venga todo en mi poder: ¿ qué crian­
za es ésa? Hora, mira. Coladilla: porque esta 
señora paresce mujer de bien, dale aquella re­
doma de aquel sangre blanco questá bajo la 
cama [de] señora, y que tome de aquella, y 
estara luego sana su madre. 

MUJER 

Dios le consuele, señor dotor. 

MONSERRATE 

Anda con Dios.—-En todos los días de mi 
vida me he visto señor de bollo mantecada, si • 
no agora. Provechoso oficio es ser merdico. 

COLADILLA 

Hermano Monserrate, a la parte. 

MONSERRATE 

¿A la parte? ¡Oxte! Solo me lo he ganado, 
solo me lo he de comer. 
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V A L V E R D E 

¡Hola, mozos!; ¿ques de la ropa de le­
vantar ? 

COLADILLA 

¡Oh!, el amo, el amo viene. 

MONSERRATE 

¿Qué haremos? 

V A L V E R D E 

¡ Librado me vea yo de lo que no rae puedo 
librar! ¡ Tened tales mozos en vuestra casa! 
¿Ques esto? ¡Ha, ha, ha! 

MONSERRATE 

¡Ha, ha. ha! 

V A L V E R D E 

¿ Habéis acabado, señor, de reir? 

MONSERRATE 

Jvfo me faltan sino las escurriduras. 

V A L V E R D E 

¿No te levantarás, ladrón, estando tu am© 
delante? ¿Quién te puso desta suerte? 
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MONSERRATE 

¿No ve que soy merdico, señor? 

V A L V E R D E 

¿Quién te hizo medico? 

MONSERRATE 

Coladilla. 

COLADILLA 

Que miente, señor; yo lo hallé desta mane­
ra, diciendo que se quena ir por el mundo a 
ganar dineros. 

MUJER 

Señor alguacil, aquel de la ropa larga es el 
que mató a mi madre. 

ALGUACIL 

¿Aquel? Pues tómale, corchete, y vaya a la 
©arcel. 

MONSERRATE 

¿Quién y por qué? 

ALGUACIL 

Vos, porque matastes la madre desta mujer. 
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MONSERRATE 

Es verdad que yo la maté, y está muy bien 
matada, y es mi honra que se haya morido. 

VALVERDE 

Aguarde, señor alguacil, sepamos qué es 
esto. 

ALGUACIL 

Es que vuestro criado ha dado cierta me-
lecina a esta pobre mujer, con que ha muerto 
a su madre, 

MONSERRATE 

¿Qué culpa tengo yo si ella se quiso morir? 

VALVERDE 

Ven acá: ¿qué le distes? 

MONSERRATE 

Aquella redoma de aquel sangre branco ques-
taba bajo la cama [de] señora. 

VALVERDE 

i Que me maten si no le ha dado la redama 
del solimán, questaba bajo la cama de mi mu­
jer ! 
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MONSERRATE 

Esa misma, con' la que se lavaba la cara. 

V A L V E R D E 

¿ Por qué se la diste ? 

MONSERRATE 

Porque dijo esta moza que a su madre la fal­
taba sangre. 

ALGUACIL 

Pues, por tanto, señor dotor, habéis de ir 
también a la cárcel: teneos por preso. 

V A L V E R D E 

¿Por qué razón? 

ALGUACIL 

Por tener tales criados en vuestra casa. Va­
yan; corchete, ¿quesperas? 

MONSERRATE 

¡ Mire, señor, que voy de muy mala gana; 
que no lo he en voluntad; mire que no me ha­
blo con el carcelero! 

F I N 





P A S O S E G U N D O 





^ P I ­

DE LOS LADRONES, 

MUY AGRACIADO Y A R T I F I C I A L M E N T E COMPUES­

TO, E N E L CUAL SE INTRODUCEN LAS PERSONAS 

SIGUIENTES : 

CAZORLA, viejo ladrón.—BUITRAGO, ladrón nue­
vo.—SALINAS, ladrón mozo.—JOAN D E B U E N -

A L M A , simple. 

BUITRAGO 

Señor Cazorla, aqui te habernos sacado para 
que nos des alguna licioncita, porque como 
nosotros somos nuevos en el oficio, querríamos 
de t i que nos enseñases algunas trechas sotiles 
de las que tu sabes. 

CAZORLA 

Ya, ya os entiendo. Vosotros querriades ser 
ladrones viejos, y regiros de la suerte que yo 
me rijo. 

BUITRAGO 

Eso mesmo; pero, señor Cazorla, cuanto a 



34 L O P E D E R U E D A 

lo primero, ¿cómo te regias para defenderte 
destos jueces de Castilla? Porque os tratan con 
tanta ferocidad y rigor, que no hay ladróni-
co juicio que no se turbe. 

SALINAS 

Dice verdad aqui el señor Buitrago, porque 
una vez me vide preso delante un alcalde, que 
me hacía tragar más tragos de saliva que hom­
bre que ha perdido las agallas. 

CAZORLA 

Muy bien me paresce siempre pedir consejo 
a quien es más anciano y cursado en el oficio. 
Hora mirad, hijos mios : toda hora y cuando 
os hallaredes delante algún juez destos de Cas­
tilla, ya veis que, con tener una vara en la 
mano, paresce que quieren asombrar el mun­
do, habéis de tener tres cosas: disimulación en 
el rostro, presteza en las palabras, sufrimiento 
en el tormento; porque to es un poquito de 
aire; no hacen sino apretaros unos cordelitos a 
los pies y haceros tragar algunos jarrillos de 
agua; bebese el hombre por su pasatiempo, de 
que tiene gana de beber, seis o siete: ¡mirá 
qué maravilla! 

BUITRAGO 

Eso verisimo está, señor Cazorla. 
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CAZORLA 

Hora mirá: en hallaros delante algún juez, 
si os preguntare: "Ven acá, ¿de dónde eres?" 
Luego le habéis de responder: "Señor, de un 
lugar de Castilla la Vieja", el primero que os 
viniere a la boca. Catad no digáis que sois an­
daluz, por la vida, que tienen bellaquisima fama 
los andaluces, porque en decir andaluz, luego 
lo tienen por ladrón; si de Castilla la Vieja, 
por hombre sano y sin doblez de malicia. Si 
os preguntare cuánto ha que venistes, habéis 
de responder: "Señor, anoche llegué", aunque 
haya mil años que estéis en el pueblo. Y si por­
fiare: "Aqui hay quien hoy os ha visto", acu­
did de presto diciendo: "Mire, señor, que un 
diablo se paresce a otro". Y si os dijere dónde 
dormistes, diréis: "Señor, como llegué tarde, 
no hallé posada; dormí bajo un banco de un 
tundidor"; porque si decis que habéis posado 
en algún mesón, por la ropa pueden sacar ras­
tro' de vuestra vivienda. 

BUITRAGO 

Largos y descansados dias viva, señor Ca-
zorla. 

SALINAS 

Avisado hombre sois en esto de la Justicia. 
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CAZORLA 

Muy bien lo he pagado; hartos sudores me 
cuesta; por tanto, tened atención, hijos mios. 
Si algún juez os preguntare qué oficio tenéis, 
responded con lengua presta y sereno rostro, 
si venis bien tratado, que servis a un caballero, 
y si no tai, de peón de albanil. Catad no nom­
bréis oficio de callo, porque si decis que sois 
sastre, luego os miran por do pica el aguja, por 
do entra la puntada, y si nos hallaren callos 
en las manos, luego dirán: "sin duda, éste la­
drón es", y veros eis en trabajo, 

BUITRAGO 

Consejo de padre es ese, por cisrto. 

SALINAS 

Señor Cazorla, ¿usa aldabas? 

CAZORLA 

¿Qué son aldabas? 

SALINAS 

Si cria asas, 

CAZORLA 

¿Qué son asas? 
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BUITRAGO 

Orejas. 
CAZORLA 

Sois novatos; andáis, hijos mios, con ia le­
che en los labios; sois palominos duendos, que 
os dais a entender, porque sabéis decir asas o 
aldabas, cortar una bolsa, dar golpe en una 
faltriquera, hacer una encomienda en el pecho 
de un carretero, que sois ya ladrones corrien­
tes y molientes, y que podéis nadar sin calaba­
za. Acá entre vosotros los hormigueros llamáis 
asas o aldabas; alia entre los jayanes de popa, 
no llamamos sino: ¿Criáis mirlas? 

BUITRAGO 

Que si terná. 

CAZORLA 

Que no tengo más que en esta mano, y si 
pensáis que las tengo, venis muy engañados, 
que, loores a Dios, cuarenta y cinco años habrá, 
al marzo que viene que vivo sin ellas y me sus­
tento con este oficio de ladrontio, con hartos 
trabajos y desasosiego de mi persona, donde 
me visto con peligro de perder el albañal del 
pan por mi pobre consciencia. 

SALINAS 

Agora dejemos eso, señor Cazorla; ¿cómo 
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en tanto tiempo, siendo tan cosario, no te han 
sentenciado o echado a galeras? 

CAZORLA 

Yos 'lo diré, hijos míos. Yo tuve en esta 
miserable vida cuatro cosas, que no 'las tuvo 
ningún ladrón de mi tiempo, y fue: disimula­
ción en el rostro, presteza en las palabras, su­
frimiento en el tormento, y mucha paciencia 
contra aquellos que juraban contra mí. Lo pri­
mero que hacía el juez era sacarme a confesión 
con los testigos recebidos, y si empezaba a de­
cir nones, toda vía neguilla, toda via firme co­
mo la roca. En lotro día siacabanme a visita : 
yo, ¿qué hacía? Sacaba mi mano como pesca­
da, que en tiempo antigo, para semejantes ne­
cesidades, me había dado una cuchillada deste 
cabo y otra deste otro que parescia estocada, y 
presentábala a modo de petición, y como eil juez 
viese cuál la tenía, decía: " Asentá: atentô  ques-
te hombre es lisiado, inútil para galeras, y 
vista la información que resulta contra él, le 
mandamos dar docientos azotes y desterrarlo." 
Yo acogiame, en habérmelos dado en el envés 
del estomago, con toda la paciencia del mundo. 

BUITRAGO 

Y ven acá, señor Cazofla: ¿ que manco eres ? 
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CAZORLA 

No, bobillo, que más sano estoy que tú; sino 
que, para estos negocios, es menester de hacer­
se el hombre ciego, manco, cojo y mudo al­
gunas veces. 

SALINAS 

Señor Cazorla, querría que nos dijeses al­
gunos nombres cifrados en esto de nombrar 
ropa. 

CAZORLA 

Soy muy contento; estad atentos, hijos míos. 
Nosotros los cursados ladrones, llamamos a los 
zapatos calcurros; a las calzas, tirantes; al ju­
bón, justo; a la camisa, lima; a'l Sayo, zarzo; 
a la capa, red; al sombrero, poniente; a la go­
rra, alturante; a la espada, baldeo; al puñal, cá­
lete; al broquel, rodancho; al casco, asiento; 
al jaco, siete almas; a la saya de la mujer, cam­
pana; al manto, sernicalo; a la saboyana, ca­
lida; a la sabana, paloma; a la cama, piltra; 
al gallo, canturro; a la gallina... tened cuenta, 
hijos míos, tiene cuatro nombres: gomarra, 
pica en tierra, cebolla, y piedra. 

BUITRAGO 

Muy bien entendido está eso. Diganos algu-
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nos nombres de ladrones, según a lo que se 
afi[ci]onan a robar. 

CAZORLA 

Habéis de saber que, íos que andan hur­
tando ganado, llamamos abejeros; a los que 
hurtan puercos, groñidores; a los que hurtan 
yeguas, caballos y otros animales, cuatreros; a 
los que andan escalando ventanas, garirteros; 
a estos que veen una puerta descuidada, cale­
teros; a los que andan con flor de trocar un 
real de a cuatro, marcadores; a los que cortan 
bolsas, sicateros; a estos que van hurtando gra­
nadas o membrillos y uvas, y cosas bajas por 
el mercado, bajacerreros. 

SALINAS 

Señor Cazorla, agora que eres viejo, ¿ en qué 
«ntiendes o vives? 

CAZORLA 

Mirad, hijos mios: por ser tan negro conos-
eido, no me allego a persona qüe no sespine o 
altere de mí. ¿No habéis oido decir: "cobra 
buena fama y échate a dormir", y que, cuando 
una no es buena para ser buena mujer, resulta 
en alcahueta? 

BUITRAGO 

Es mucha verdad. 
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CAZORLA 

Pues asi me ha acontescido a mí agora, que, 
ya que no soy bueno para ladrón, he puesto 
una tendezuela de ropavejero, y, de que viene 
alguno con un herreruelo desmandado, pónga­
le unas mangas, hago un tudesquillo; a una 
capa quitóle la capilla, queda hecho herreruelo; 
a un herreruelo chico pongole una capilla, ba­
góle capa; a un sayo quitóle las haldas, hagole 
j aqueta; a una j aqueta pongole las haldas, ba­
góle sayo; a una saya de mujer quitóle la 
guarnición, pongole otra; a otras vuelvo lo de-
tras adelante y lo de dentro afuera. De que to­
man algún ladrón, preguntanle: "Ven acá: 
¿quién te conosce?" Luego dice: "Señor, Ca­
zorla." Abonólo, sacólo de la prisión; de que 
esgrime de sobaco, parte conmigo. Veis aquí, 
hijos, de qué manera vivo. 

SALINAS 

Harto me parece honestisima vivienda. 
(Entra Joan de Buenalma, simple, cantando.) 

; JOAN 

De casta de cornocales 
traigo yo los huevos, madre, 
pienso que buenos serane. 

Pardiez, si es verdad lo que dice mi mujer, 
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desta vez con esta clueca quedamos ricos pa­
ra todos los dias de nuestra vida, ¡ Oh, hide-
puta, y qué babelidad de mujer! Porque ella 
dice que, a no parir nada 'la clueca, lo menos 
menos, aunque le pese, ha de parir diez pollas; 
y aquellas, a ser cluecas, con parir a diez cada 
urta, serán ciento ; pues cien pollas, reales han 
de valer. 

CAZORLA 

Tener, que veis alli a do asoma un villano, 
y, según su plática, trae una cesta de huevos. 
Veamos cuán diestros seréis para quitársela 
dentre manos. 

BUITRAGO 

Hazte a un cabo y tercea tú en ello, y, si yo 
no le dejare en jolite, que me ahorquen, soy 
contento. 

CAZORLA 

Que me place. 

SALINAS 

En hora buena venga el hombre de bien. 

BUITRAGO 

Dios os guarde. 

JOAN 

¡ Qué!, ¿ conuescenme, señores ? 
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BUITRAGO 

Mirá si os conoscemos: ¿No sois de aqui 
deste pueblo? 

JOAN 

Soilo, a servicio y mandado de vuestras mer­
cedes. 

BUITRAGO 

¿Nos llamáis vos...? Valame Dios, que no 
se me puede acordar, que en cabo de la 'lengua 
os tengo. 

JOAN 

Juan de Buenalma. 

BUITRAGO 

Asi es la verdad. 

SALINAS 

i Oh, señor Juan de Buenalma! ¿ Y a do 
bueno ? 

JOAN 

De aqui vengo, de traer unos cuantos huevos 
para que mi mujer los eche a una clueca que 
tenemos. 

SALINAS 

No penséis que no ha sido cargo importante 
encomendaros semejante negocio. 
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JOAN 

Dígame vuestra merced, que sabrá en esto 
de echar cluecas: ¿ cuántos huevos son de me­
nester para una clueca? 

BUITRAGO 

¿Por qué lo decís? 

JOAN 

Porque nos me miembra cuántos dijo mi mu­
jer que trújese. 

SALINAS 

Esperá, yo os lo diré mejor que no él: seis 
docenas. 

BUITRAGO 

Quita alia, rapaz, que no sabes lo que te di­
ces. Señor Juan de Buenalma: tres docenas 
sobran. 

SALINAS 

No, ni abastan; ¡mirá qué sabe él! 

BUITRAGO 

Más que sabes tú, borrachuelo. 

SALINAS 

i Mirá é. majagranzas! 
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JOAN 

Señores, no riñan, por amor de Dios, so-
breso. 

CAZORLA 

¿Qué cuistion es ésta? 

JOAN 

Yo se lo diré a vuesa merced porque pares-
ee más hombre de bien que todos, si no me en­
gaño, digo, más anciano, y lo sabrá mejor. Este 
señor dice que para echar una clueca son de 
menester seis docenas de huevos, este otro que 
tres; ¿él que dice? 

CAZORLA 

¿Cuántos traéis vos, Juan de Buenalma? 

/ JOAN 

¡Qué!, ¿también me conuece vuestra mer­
ced? 

CAZORLA 

Mirá si os conozco, y an que sois casado con 
una honrada mujer deste pueblo. 

JOAN 

Honrados dias viva vuestra merced. Yo, sa-
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ñor, traigo dos docenas a buen joecio, porque 
se me olvidaron los que me dijo mi mujer. 

CAZORLA 

En verdad, Juan de Buenalma, que invistes 
habilidad; ¿qué tantos son de menester? 

SALINAS 

¡ Otra suya! ¡ Mirad estotro desmemoriado 
con qué vino! ¿Habilidad diz que es aquello? 

JOAN 

Sí ques babilidad, pues quel señor lo dice: 
¿qué tentiendes tú de babilidades? 

SALINAS 

Hora venid acá, pues tanta habilidad es la 
vuestra: ¿cuántos son.siete, ocho y nueve? 

JOAN 

No, no; en cosa de cuenta yo sé que me en­
gañarás, que no sé más que un asno. 

SALINAS 

¿ Sabéis saltar ? 

JOAN 

Quita de ahi, meajica despecias: ¡ mirad quien 
pregunta si saben saltar! 
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SALINAS 

Si tanta fantasía es la vuestra, apostá un real 
quién saltará más a pies juntillas. 

BUITRAGO 

Desde agora porne yo por el señor Juan de 
Buenalma. 

JOAN 

Mercedes, señor; no cumpre que nadie pon­
ga por mí. 

SALINAS 

Ea, pone por vos, 

JOAN 

Cata quel diabro te añasga, mochacho; yo 
sé que perderás, sabandija. 

SALINAS 

No se me da nada. 

JOAN 

A mí se me da, ques cargo de consciencia 
igualarse un hombrazo como yo con un mozo 
sin barbas ni pelo de vergüenza. 

CAZORLA 

Tiene razón aqui el señor Juan de Buenal-
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ma; porque, si te ganase, sería obligado de vol­
verte los dineros. 

JOAN 

¿ No le paresce a vuestra merced ? 

CAZORLA 

Mirá si me paresce. 

BUITRAGO 

Si tan hombre de consciencia y justificado es 
Juan de Buenalma, yo sé cómo se puede igua­
lar este partido. 

CAZORLA 

¿De qué suerte? 

BUITRAGO 

Con atarse los pies y las dos manos juntas 
detras. 

CAZORLA 

Aun eso trae camino. 

JOAN 

¿Y parescele a vuestra merced que con eso 
estaré limpio de consciencia y puedo saltar 
con él? 
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CAZORLA 

S,í, valame Dios; ¿por qué no? 

JOAN 

Vaya, pon el real; ¿qué dices? 

SALINAS 

Helaqui puesto en manos del señor Buitrag». 

JOAN 

Y el mió también, y téngame este capote ; y 
ros, padre honrado, la cesta de los huevos. 

CAZORLA 

Que me place. 

BUITRAGO 

Daca; ataros he los pies, [Ataselos]. 

JOAN 

Muy bien atados están. 

BUITRAGO 

Volved esos brazos atrás. 

JOAN 

Ya están vueltos; ¡ no apriete tanto, señor, pé­
sete a la puta que me parió! 

4 



50 L O P E D E R U E D A 

BUITRAGO 

Que no está sino flojo. . 

JOAN 

Agora acote de do habernos de saltar. 

BUITRAGO 

Desta raya. 

SALINAS 

Aguarden, que lo mejor falta. 

BUITRAGO 

¿ Ques lo mejor ? 

SALINAS 

Ver qué real puso. 

BUITRAGO 

¿ Qué real ? Bueno; de plus ultra. 

SALINAS 

Veamos. 

BUITRAGO 

¡ Oh, renegó del bellaco, que se lleva las 
apuestas! 

JOAN 

¡ Hola, oxte! señor de mi capote, volved acá: 
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¿dónde vais, hombre honrado? Desengáñeme: 
¿es esto burla, o trampa, o ladronicio? 

CAZORLA 

¿ Qué me sé yo, pecador de mí ? Aguarda, iré 
a ver lo que pasa. 

JOAN 

No quiero, estése quedo, y deje la cesta de los 
huevos. 

CAZORLA 

Que luego vuelvo. 

JOAN 

¿Luego vuelvo? ¡Ah, señor, señor! ¡Toma! 
Ido ses. Este debe de ser sin duda un grandísi­
mo ladrón como los otros. ¡ Ah, Juan de Buenal­
ma, Juan de Buenalma! ¿Con qué cara volve­
rás a los ojos de tu mujer, sin blanca, ni capote, 
ni cesta de huevos para echar a la clueca? A 
chapinazos lo habré de pagar, y an a poco a poco 
habré de ir a pasos limitados hasta mi posada. 

F I N 
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DE RODRIGO DEL TORO, SIMPLE, DE­
SEOSO DE CASARSE 

ES PASO MUY REGQCIJADO, Y ENTRODUCENSE E N 

ÉL LAS PERSONAS S I G U I E N T E S : 

G U T I E R R E Z D E SANTIBAÑEZ, lacayo mozo.— 
I N E S A L O P E Z , fregona.—MARGARITA, fregona, 
ques IBAÑEZ.—RODRIGO D E L TORO, simple.— 

S A L M E R O N , amo del simple. 

G U T I E R R E Z 

¿Hay en el mundo un hombre más desdi­
chado que yo, que todo paresce que se me des­
hace o añubla entre manos? ¿Queréis ver que 
tanto que Luisa del Palomar, criada de Illes-
cas, el bodegonero, me tenía en palmas y me 
hacía tales servicios cual a mi persona pertenes-
cia, y no sé cómo se mes desparecida? Creo 
que algún bellaco y embaidor me lancantusado. 
Pues no sería yo Gutiérrez de Santibañes, hijo 
de Buscavida, el de Segovia, si no me supiese 
dar maña a buscar otra semejante. Aqui me 
quiero poner en esta esquina a ver, destas que 
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van y vienen a la plaza, si me querrá creer al­
guna dellas. 

INESA 

¡Jesús con tanto mandar como hay en esta 
casa! Para mí creo que se inventó el fregar; 
paira mí el barrer; para mí el lavar y cerner. Mi 
signo o planeta pienso que lo causa, pues otras 
hay que no son para descalzarme el zapato, y 
viven más descansadamente que yo. ¿Tan de­
sastrada tengo de ser que no halle quien diga, 
"perra, ¿qué haces ahí?" Pues a mí, ¿qué me 
falta ? Yo soy hermosa y de buen gesto, la boca 
como un piñoncito y algo risueña; y, sobre to­
do, buen pico, ques lo mejor. No tengo sino una 
tacha: que soy un poco bajuela, y no se me da 
nada, porque la mujer ha de ser como el ovillo 
y el hombre como novillo. 

G U T I E R R E Z 

A pelo me viene este negocio; creo que ha to­
pado Marta con sus pollos. Hora ¡ sus!, ayuda, 
ventura; acude, "vena.—¡Oh, mi señora Inesa 
López! ¿Tan buen encuentro por acá? 

INESA 

El buen encuentro, señor Gutiérrez de Sanc-
tíbañez, tengolo yo en topar con vuestra merced. 
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G U T I E R R E Z 

Buena está la burla. Ya veo que naturalmente 
todas las mujeres tienen alia sus burlas con­
certadas, en especial las que son hermosas, co­
mo vuestra merced. 

INESA 

Señor Sanctibañez, dejemos aparte tan es-
traños encarescimientos y digame: ¿qué buea 
viento le trae por acá? 

G U T I E R R E Z 

Señora, lo que al presente se me ofresce es 
que Rodrigo del Toro, criado de nuestro ve­
cino Salmerón, tengo entendido que le envia su 
amo con un presente de confitura a cierto mo-
nesterio de monjas; ordenaremosle una trampa 
para gozar della. 

INESA 

¿Y será...? 

G U T I E R R E Z 

Que me tiene tan molido y molestado sobre 
que le case, que no tengo otro remedio, por 
echalle de mí, sino conceder con lo que me 
dice. He pensado agora, si vuestra merced será 
servida en que gocemos de la colación y riamos 
un rato; darele a entender que ella es contenta 
de casarse con él. 



58 L O P E D E R U E D A 

INESA 

Diabólico sois, señor Gutiérrez, para sastre. 
Pero yo no querría, entre burla y burla, que­
darme casada, y en damas con un insensato co­
mo éste, 

G U T I E R R E Z 

Que no, señora; eso sería quitarme yo mesmo 
el pan de las manos. Esto, ¿no ve que no ha 
de pasar más de cuanto burlar un poco con él? 
Porque yo no haré sino tomalle la colación den-
tre manos, diciendo que ha de servir para los 
desposorios, y entrarme con ella, diciendo que lo 
vo a poner entre unos platos. 

INESA 

¿Yo, qué tengo de hacer en ese intermedio? 

G U T I E R R E Z 

Detenelle a razones, requebrándose con él. 
Yo, entretanto, vestirme unas ropas de mujer, 
y saldré diciendo que se ha prometido conmi­
go, y vuestra merced dirá lo mesmo, y desta 
suerte reiremos un poco, y, despedidos dél, co­
mernos hemos la colación de reposo. 

INESA 

Muy bien me paresce. 
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G U T I E R R E Z 

Hora i sus!, concedé con los que dije; que 
veisle aqui a do asoma. 

{Entra Rodrigo del Toro.) 

RODRIGO 

No estarla más en esta casa si me lo man­
dasen los niños de la doctrina; ¡ que un moza­
llón como yo, con sus barbas y aparejo, y muer­
to de hambre, a las horas del comer le envian . 
con mandados de monjas por esas calles ! 

G U T I E R R E Z 

¡ Oh, hermano Rodrigo del Toro! ¿ Do bueno ? 

RODRIGO 

¡ Oh, señor Santibañez! 

G U T I E R R E Z 

Servitorem tibi domini miqui. 

RODRIGO 

¡La mala puta que os parió! ¿Por qué me 
habréis en atún? Pardiez que os la sampe. 

G U T I E R R E Z 

Tácete. 
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RODRIGO 

¡Ta, ta! ¿Los asnos habrán en latín? l l e ­
gar quiere la fin del mundo. 

G U T I E R R E Z 

Cal[l]ad; ahi viene el hombre por vuestro 
provecho, ¿y estáis diciendo mil necedades? 

RODRIGO 

¿Por vida de vuestra merced, ques mi pro-
v«ch@? 

G U T I E R R E Z 

Sí, de verdad. 

RODRIGO 

Dígame: ¿ qué es el aprovechamiento ? 

G U T I E R R E Z 

Sabed que la moza que os dije el otro día, 
está presta y aparejada para casarse con vos. 

RODRIGO 

¿Que no miente? 

G U T I E R R E Z 

Que nos miento, que veisla allí do está. 

RODRIGO 

¡ Pardiez, que me está mirando! 
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G U T I E R R E Z 

¡ Oh, tiene muy lindos ojos! 

RODRIGO 

Pienso que se burla, que no debe de sea-
aquella. 

G U T I E R R E Z 

Digos ques ella. 

RODRIGO 

Y qué, ¿me quiere? 

G U T I E R R E Z 

Más que a sus ojos. 

RODRIGO 

Pues, hermano Santibañez, casám©, asi os 
vea yo hecho de piedra marmol. 

G U T I E R R E Z 

Aguarda y llámala he.-—¡Ah, señora Inesa! 

RODRIGO 

¿ Inesa se llama ? ¡ Oh, qué autorizado nom­
bre! Luego me llamarán a mí señor Ineso acá, 
señor Ineso acullá. 
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INESA 

¿Señor mió? 

G U T I E R R E Z 

Veis aqui a Rodrigo del Toro. ¿Sois con­
tenta de casaros con él? 

INESA 

Señor, sí. 

RODRIGO 

¡ Oh, hideputa, y qué sí tan sabroso se le 
soltó! 

INESA 

Pero falta lo mejor, y sería de parescer que 
lo dejásemos para otro día. 

G U T I E R R E Z 

¿Cómo, ques lo que falta? 

INESA 

Señor, la colación. 

G U T I E R R E Z 

Pues para eso, muy buen remedio; esta con­
fitura que trae aqui Rodrigo servirá de colación, 
y él que cumpla con su amo con una mentira o 
[lo] que quiera. 
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RODRIGO 

Sí, sí; más va en que yo me case, y a mi 
amo la mala puta que le parió. 

GUTIERREZ 

Decís muy bien. Mostradme acá lo que traéis, 
y entraré alia dentro a ponello entre dos pla­
tos, y traeré de camino un clérigo que tenga 
potestad de desposaros. 

RODRIGO A 

Escuche vuestra merced: mire que sea eso de 
presto, antes que la novia se ensañe. 

GUTIERREZ 

No hará. Vos, entretanto, decilde algunos 
requiebros amorosos. 

RODRIGO 

Deso pierda cuidado vuestra merced, y vaya 
con Dios. 

INESA 

¿Agora, qué dice vuestra merced? 

RODRIGO 

Eso digo yo: ¿qué dice ella? 
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INESA 
Yo digo que nos sentemos. 

RODRIGO 
Sentémonos en buen hora. 

INESA 
Pues siéntese, señor. 

RODRIGO 
No lo haré, porque estoy romanzado. 

INESA 
Acabe ya. 

RODRIGO 
No seré y© tan mal criado. 

INESA 
Déjese deso. 

RODRIGO 
Mejor me ayude Dios que tal haga; las des­

posadas se han de asentar primero. 

INESA 
No, sino los desposados. 

RODRIGO 
Hora sentémonos a una. 
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INESA 
Vuélvaseme de cara. 

RODRIGO 
Tengo vergüenza. 

INESA 
¡Oh, señor Rodrigo; cuán dichoso dia ha sido 

este para mi! 

RODRIGO éW*' ; * 
Por eso hace tan buen aire. MCá^ 

INESA v r iAJr^ 
Ventura ha sido grande la mia en quererme 

recibir por esposa. 

RODRIGO 
Debelo de causar que me lavé la cara. 

INESA ' 
Solamente la plática de vuestra merced bas­

ta, a enamorar a quienquiera. 

RODRIGO 
Eso es porque duermo descalzo y cortadas 

las uñas. 

INESA 

¿Ha tenido gana de casarse? 
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RODRIGO 

Muchísimo, señora. 

INESA 

Pues hora ya son cumplidos sus deseos. 

RODRIGO 

No, no; hasta que venga la colación. 

INESA 

Hora diga vuestra merced. 

RODRIGO 

Qué, ¿ ya es mi tanda ? 

INESA 

Sí, señor. 

RODRIGO 

Pues aguarde, ya va. A fe, señora, que si 
yo la tomase, que la tomaría. 

INESA 

Bien lo creo. 

RODRIGO 

Y si la metiese dentro de un aposento, que 
le daría un pecilgo en esas narices de pichel 
flamenco, y un rascuño en esa pantorrilla. 
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GUTIERREZ 

¡ Ah, don traidor! ¿ Paresceos bien estaros 
requebrando en medio la calle las mujeres? 

INESA 

Id vuestro camino, buena mujer, y no ven­
gáis a descasar las mujeres honradas. 

GUTIERREZ 

¿Cómo a descasar? Venid acá, mal hombre: 
¿podeisme vos negar que me distes palabra en 
el vientre de vuestra madre de ser mi marido ? 

RODRIGO 

No, no; eso no lo puedo negar. 

INESA 

¿Qué es esto? ¿Nos casastes vos agora con­
migo ? 

RODRIGO 

Es la verdad, no lo niego. 

GUTIERREZ 

¿Verdad? Por cierto que no le llevareis. 

INESA 

Ni vos tampoco, por bien que tiréis. 
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RODRIGO 

Ea, mochachos, no me desgonceis. 

G U T I E R R E Z 

Dejaos ya de porfiar. 

INESA 

Yo le tengo de llevar. 

RODRIGO 

¡ Válgaos el diabro, que no me quiero casar! 

SALMERON 

Gran rato ha que envié a Rodrigo del Toro, 
mi criado, con cierto presente a un monesterio 
de monjas, y no va ni viene. Mas, ¿qué es es­
to? Aqui le veo revuelto entre estas mujeres. 
¿Qué haces, Rodrigo? 

RODRIGO 

Señor, cásome. 

SALMERON 

¡Que te casas, acemilazo! ¿No ves que no 
puede ser, que tu padre te tiene ofrescido para 
la Iglesia? 
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RODRIGO 

Dice verdad, que tengo de ser cranonigo. Mo-
cetas, vuestro pozo en el gozo, y perdoná. 

SALMERON 
Venid acá, señoras: ¿no me diréis qué ha 

sido esto de mi criado? 

GUTIERREZ 
Señor, ha de saber vuestra merced que yo 

soy destas que venden menudo en la plaza. 

RODRIGO 
Sí, sí, destas que aparejan tripicallo. 

GUTIERREZ 

Y este otro día pasó su criado por allí y pa-
róseme delante, y a la sazón sacaba una mor­
cilla, y él hiriéndola de ojo, le dije: "Herma­
no, ¿qué me dariades vos que os hartase de-
llas?" Respondióme: "Pardiez, que me casase 
con vos"; y asi le harté, y por esta razón es 
mi marido. 

SALMERON 
Y vos, señora, ¿qué decis? 

INESA 
Señor, yo soy destas que venden molletes. 
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y estotro dia pasó su criado por mi tienda y pa-
róselos a mirar la boca abierta de un palmo ; 
dijele yo: "¿Qué me dariades vos que os har­
tase ddlos?" Respondióme: "Juri a San, que 
me casase con vos"; y ansi hártele dellos, y por 
esta causa es mi marido. 

SALMERON 

Pues ven acá, animal: ¿ tan grande asno has 
de ser que por molletes y menudo te me has 
de ir casando? 

RODRIGO 

Asi viva el diabro; mire vuestra merced que 
tal ando yo, que si vuestra merced me hartara 
de molletes y menudo, con él me casara. 

SALMERON 

Hora ¡ sus!, salga a luz este negocio. Ven 
acá tú: ¿acuerdaste del menudo? 

RODRIGO 

Sí, señor. 

SALMERON 

¿Y de la palabra? 

RODRIGO 

Negaverunt. 
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SALMERON 

¡ Buena pascua te dé Dios, hijo mío! ¿ De los 
molletes, acuerdaste? 

RODRIGO 

Sí, señor. 

SALMERON 

¿Y de la palabra? 

RODRIGO 

También. 

SALMERON 

Ansi, pues, desta manera tienes obligación 
de casarte aquí con la señora. 

RODRIGO 

¿A qué prepuesito? 

SALMERON 

Porque le has dado palabra de casamiento. 

RODRIGO 

Cuantis que desa manera, tanta obrigacion 
tiene vuestra merced de casarse con entramas. 

SALMERON 

¿Por qué causa? 
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RODRIGO 

¿ No ha oído decir vuestra merced: quien qui­
ta la clausula quita el pecado? 

SALMERON 

¿A qué fin dices eso? 

RODRIGO 

Porque sí vuestra merced me tuviera a mi 
harto de molletes y menudo, no me anduviera 
yo casando por cada rincón. 

SALMERON 

No sé; bien embarazado te veo, 

RODRIGO 

Pues ¿quiere que me desembarace? 

SALMERON 

Yo bien querría. 

RODRIGO 

Enséñeme acá ese garrote, y verá lo que pa­
sa.—i Ah. señora del menudo ! 

GUTIERREZ 

i Señor de mi alma! 
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RODRIGO 

¿Vos queréis os casar conmigo? 

G U T I E R R E Z 

Sí, señor. 

RODRIGO 

Pues vos que me queréis, no me llevareis. 

G U T I E R R E Z 

¿ Por qué no ? 

RODRIGO 

Porque sí, porque no, la mala puta que os 
parió; casar y descompadrar cada uno con su 
igual; llevaos eso en las espaldas. ¿Qué le pa-
resce a vuestra merced cómo me voy desca­
sando ? 

SALMERON 

Muy bien me paresce. 

RODRIGO 

Pues calle, que para todos habrá.—¡Ah, se­
ñora molletera! 

INESA 

¡ Lumbre de mis ojos! 
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RODRIGO 

Mirá: la mujer no la quiere gorda, ni rota, 
ni saltaritota, ni ventanera, ni callejera, y tirá 
por ahi afuera, porque casamentorum tuorum 
per omnia sécula seculorwm. 

SALMERON 

Por mi vida que lo haces muy bien. 

RODRIGO 

Yo soy hombre sópito y determinado. Mire 
vuestra merced: la primera mujer que tuve era 
dada a los diabros, y en enojándome con ella, 
no hacía sino cogella de un brazo y dalle des-
ta manera: "cipite y zapete.,, 

F I N 
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MUY GRACIOSO 

AGORA NUEVAMENTE COMPUESTO POR LOPE DE 

RUEDA; INTRODUCENSE EN É L LAS PERSONAS 

SIGUIENTES: 

M A D R I G A L E J O , lacayo ladrón—MOLINA, lacayo. 
A L G U A C I L y UN P A J E 

MADRIGALEJO 

Renegó del gran Taborlan y de todos sus 
consortes y bien allegados, y de toda la canalla 
que rige y gobierna la infernalisima barca del 
viejo carcomido Carón, que si entre las ma­
nos ;le tomo adaquel que semejante palabra y 
afrenta de la boca se le soltó, si a puros papi­
rotazos no le convierto el pellejo en pergamino 
virgen. 

MOLINA 

Por cierto, ello fue palabra muy malsonan­
te, señor Madrigalejo. 
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MADRIGALEJO 

¿No le paresce a vuestra merced? ¿Cómo 
es su gracia, señor? 

MOLINA 

Señor, Molina, para su servicio. 

MADRIGALEJO 

¿ Es bien, señor Molina, que digan de mí 
semejantes palabras? ¿Hombre era yo que le 
había descalfar. su bolsa? ¿Faltábanme a mí 
dos pares de reales entre amigos? 

MOLINA 

Por Dios, señor, yo no creo tal, y pésame de 
que vi que os trataban mal y acudían tantos 
contra vos. 

MADRIGALEJO 

¿De dónde bueno es vuestra merced, señor 
Molina? 

MOLINA 

Señor, de Granada. 

MADRIGALEJO 

Ahí tuve yo una pasión de harto quilate. 

MOLINA 

¿Y con quién, señor? 
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MADRI CALEJO 

Contra la Justicia, cuando menos. 

MOLINA 

¿En qué tiempo? 

MADRI CALEJO 

Ahora ha cinco años. 

MOLINA 

i Ta, ta, pecador de mí!; ya se me acuerda. 
En verdad que le hicieron a vuestra merced 
harto agravio alli entonces de parte de la Jus­
ticia. 

MADRIGALEJO 

Ya sé donde va. 

MOLINA 

Sí, sí, cuando le levantaron a vuestra mer­
ced que le habían hallado una noche encima 
de un caballete en casa del chantre. 

MADRIGALEJO 

Tiene razón, pero ¿qué monta?; que si ellos 
supieran entonces a qué iba, de aquella hecha 
me ponían de la gorja como calabazón en ga­
rabato. 
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MOLINA 

Decían que le habían tomado con una ante­
puerta y con un capote guarnescído de un la­
cayo del mismo dueño de la casa. 

MADRIGALEJO 

Así es la verdad, que, como no pude habe-
lle a las manos para matalle, cogile, por ven­
garme, lo primero que me vino a la mano. 

MOLINA 

Ya, ya, ya; y an por eso decia el pregonero: 
"¡A este hombre por ladrón!" 

MADRIGALEJO 

¿Vio vuestra merced mejor ánimo de hom­
bre en los días de su vida quel que yo llevaba 
encima de aquel asno, con ser el verdugo el 
mayor enemigo que tuve en toda aquella tie­
rra? 

MOLINA 

Es la verdad. 

MADRIGALEJO 

Tan encarnizado le vi contra mis espaldas, 
que dos o tres veces estuve para descabalgar del 
asno y no aguardalle más. 
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MOLINA rQf \m • 

Pues ¿por qué no lo hacía, señor? 

MADRIGALEJO 

¿Por qué diz que no lo hacía? Porque iba 
atado, pecador de mí. 

MOLINA 

Yo me espanto cómo no murió de aquella 
hecha, según llevaba las espaldas. 

MADRIGALEJO 

¡ Como, en aquellas refriegas se ha visto el 
pobre de Madrigalejo! 

MOLINA 

Es verdad, que ansi lo decían, que otras dos 
veces le habían dado cien azotes. 

MADRIGALEJO 

Juro a tal ques la mayor mentira del mun­
do, y que al bellaco que tal inventó le haga 
conoscer, de mi persona a la suya, que miente 
como un grandísimo tacaño. 

MOLINA 

Pues ¿ no le pasó aqueso en Granada ? 
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MADRIGALEJO 

Es asi, y en el Burgo de Osma otra vez; 
pero otras dos veces, el que tal dijere, véngase 
con espada y capa, veamos si me lo dice de­
lante ; y el que dijere que me dieron cien azo­
tes, también miente. 

¡ Cómo, señor, pues lo vimos tantos! 

MADRIGALEJO 

¿Contaron vuestras mercedes los azotes que 
me dieron? 

MOLINA 

¿Para qué se hablan de contar? 

MADRIGALEJO 

Pues digame agora: veinte y cinco paradas 
de cuatro en cuatro, ¿cuántos son? 

MOLINA 

Ciento. 

MADRIGALEJO 

Pues voto a tal, que no daba vez vuelta o 
corcovo con el cuerpo, que no le echase al ver­
dugo un azote de davo. Mire vuesa merced si, 
en ciento, si no fueron más de quince de menos. 
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MOLINA 

No hay duda sino ques ansi. 

MADRIGALEJO 

Pues ¿ cómo se puede decir con verdad que 
me dieron cien azotes, faltando al pie de vein­
te? Tampoco lo quel hombre no sufre por su 
voluntad no se puede llamar afrenta. Compa­
ración : ¿ qué se me da a mí que llamen a uno 
cornudo, si la bellaquería está en su mujer, sin 
ser él consentidor? 

MOLINA 

Tenéis razón. 

MADRIGALEJO 

Pues ¿qué afrenta recibo yo que me azoten, 
sí es contra mi voluntad y por fuerza? Mas 
disimúlese, y que aquel paje viene con el al­
guacil, y tome aqueste lio, y por otro tal, vues­
tra merced me abone y diga que me conosce. 

MOLINA 

Sí haré, señor, perdé cuidado. 

PAJE 

Señor, aquel de aquel becoquín es el ladrón. 
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ALGUACIL 

¿ Qué hacéis aquí, gentil hombre ? 

MADRIGALEJO 

Señor, estoy con este señor, que es compa­
ñero y de mi tierra. 

ALGUACIL 

¿Compañero vuestro es? 

MOLINA 

Sí, señor. 

ALGUACIL 

Vosotros, ladrones debéis de ser. 

MADRIGALEJO 

Mas ha de tres meses que no lo usamos. 

ALGUACIL 

¿Al fin usabadeslo? 

MADRIGALEJO 

Vuestra merced lo dice. 

ALGUACIL 

¿Y de dónde sois? 



REGISTRO D E REPRESENTANTES 85 

MADRIGALEJO 

Di que de Salamanca. 

MOLINA 

De Salamanca somos, señor. 

MADRIGALEJO 

Hijos somos de vecinos de Salamanca. 

• ALGUACIL 

¿ Y a qué venistes aquí? 

MADRIGALEJO ' 

Di que a ver la tierra. I ^ ^ ^ ^ E f 

MOLINA 

A ver la tierra, señor. 

MADRIGALEJO 

Si, sí, señor, a ver la tierra. 

ALGUACIL 

¿De qué vevis? 

MADRIGALEJO 

Señor, somos oficiales. 

ALGUACIL 

¿Qué oficio? 
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MADRIGALEJO 

Di que sastres. 

MOLINA 

Somos sastres, señor. 

MADRIGALEJO 

Sí, señor, maestros de tijera somos. 

ALGUACIL 

¿Jurarlo eis? 

MADRIGALEJO 

¡Jesús, señor!; sí cierto. 

ALGUACIL 

¿ Qués de unas horas que sacastes a este mozo 
de la faltriquera? 

MADRIGALEJO 

i Yo horas! Cáteme vuestra merced, 

ALGUACIL 

Esperá: ¿qué es esto? ¿Y vos no tenéis 
orejas ? 

MADRIGALEJO 

Ni las he de menester, señor. 
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ALGUACIL 

¿Por qué? 

MADRIGALEJO 

Porque me las quitaron. 

ALGUACIL 

¿Dónde os las quitaron? 

MADRIGALEJO 

Señor, en la toma de San Quintín, peleando, 
de una cuchillada me las quitaron ambas a dos. 

ALGUACIL 

¿Ambas de una cuchillada? 

MADRIGALEJO 

Sí, señor, y an cincuenta que tuviera, según 
andaba la revuelta. 

ALGUACIL 

Vos maraña traéis. 

MADRIGALEJO 

No, señor; aqui traigo el testimonio dello. 

ALGUACIL 

Enseñá. 
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MADRIGALEJO 

Tome, señor. 

[MADRIGALEJO] 

Señor [Molina] hágame merced de venirse 
hacia Lantigua, por que hagamos partición de 
aquella bolsa que sangramos a la frutera. 

ALGUACIL 

¿Barberos sois de bolsas? Teneldo bien, y a 
esotro mirad lo que lleva debajo la capa, 

PAJE 

Lio de ropa me paresce. 

ALGUACIL 

Amuestra acá. 

MOLINA 

Señor, en mi ánima que no es mió, que este 
me lo encomendó. 

ALGUACIL 

¿Que os lo encomendó? En fin, compañeros 
sois. 

MOLINA 

Por mi salud que no es mi compañero, ni lo 
vi en mi vida, si agora no. 
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ALGUACIL 

Pues ¿cómo dijistes antes que era vuestro 
compañero ? 

MOLINA 

Señor, por abonallo. 

MADRIGALEJO 

Señor, en verdad sí es, y que las mejores pie­
zas que en mi oficio sé, él me las ha enseñado. 

ALGUACIL 

Yo lo creo; ¿ y de qué oficio son las piezas ? 

MADRIGALEJO 

De cortar de tijera; de subir de noche por una 
pared, aunque no haya candil, y de trastejar al 
mejor sueño del dueño de la casa, y de sacar 
prendas sin mandamiento, y de otras cosillas 
asi manuales que pertenescen asi para el oficio; 
y algunas veces hacer de un pedacillo de alam­
bre una llave que hace a cualquier cerradura. 

ALGUACIL 

Buena habilidad es aquesa! 

MOLINA 

¿Yo? ¡Válate el diablo, ladrón! 
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MADRIGALEJO 

En verdad, señor, la primera vez que me 
afrentaron en Antequera, él iba delante. 

ALGUACIL 

Asildos bien. ¿Qué va en este lío? Ganzúas 
son estas. 

MADRIGALEJO 

Señor, él las hace por estremo, 

MOLINA 

e Yo ? i Justicia de Dios ! 

PAJE 

Aquesas son mis horas, señor alguacil, 

MADRIGALEJO 

¿ Si aquesas son tus horas, en qué rezaba yo, 
ratoncillo ? 

ALGUACIL 

¡ Rezador está el tiempo! Tirá con ellos, que 
alia les mostraran otro ofj^io, 

MADRIGALEJO 

¿Y qué oficio? 

ALGUACIL 

A remar. 



REGISTRO D E REPRESENTANTES Q I 

MOLINA 

Vamos, que yo daré tal testimonio de mí, 
que se aclare la verdad. 

MADRIGALEJO 

Una cosa terná segura, señor Molina, que, 
en azotándole y estando tres o cuatro años en 
servicio de Su Majestad en galeras, no terná 
más que ver la Justicia con él que el rey de 
Francia, y esto como testigo de vista. 

ALGUACIL 

Andad, andad, tirá adelante; no tantas pa­
labras ; ¡ estos bellacos tacaños! 

F I N 
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MUY GRACIOSO 

AGORA NUEVAMENTE COMPUESTO POR LOPE DE 

RUEDA; INTRODUCENSE EN ÉL LAS PERSONAS 

SIGUIENTES : 

SIGUENZA, lacayo. — SEBASTIANA, mundana.— 
ESTEPA, lacayo. 

S I G Ü E N Z A 

Pasa delante, señora Sebastiana, y cuénta­
me por estenso, sin poner ni quitar tilde, del 
arte que te pasó con esa piltraca disoluta, ami­
ga dése antuviador de Estepa, que yo te la 
pondré de suerte que tengan que contar ñas-
cidos y por nascer de lo que en la venganza por 
tu servicio hiciere. 

SEBASTIANA 

Que no, sino cuál hinchiria su cántaro pri­
mero a la fuente, venimos a palabras y a las 
manos, y habiéndome rompido una toca... 
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S I G Ü E N Z A 

¡ Ah, pese a la puta! ¿ Por qué no me hallé 
presente ? 

SEBASTIANA 

Me llamó de bordonera, piquera, y que su 
jervilla valia más que todo mi linaje. 

S I G Ü E N Z A 

¡Ah, putañona; eomo si yo no supiese que 
su madre fue una segunda Celestina! 

SEBASTIANA 

Y amenazándola yo contigo, me dijo: "Va­
yase el ladrón desorejado." 

S I G Ü E N Z A 

¿Que tal osó decir? ¡Ah, Dios, y cómo no 
se hunde la tierra! 

SEBASTIANA 

"Que si no se huyera de la cárcel como se 
huyó, le hicieran escribano real y le pusieran 
en la mano una péndola de veinte y cinco 
palmos." 

S I G Ü E N Z A 

¡ Tomay, si sabe de metáforas la poltronaza! 
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SEBASTIANA 

Y otras veinte bellaquerías, que, por no dar­
te enojo, dejaré de decir, amigo Sigüenza. 

S I G Ü 3 N Z A 

Ya, ya; no me digas más. ¡ Ladrón desore­
jado! ¿Y de dónde le han nascido alas a esa 
iendrosilla? Déjame con ella; pero quien viere 
un hombre como yo tomarse con una gallina, 
¿qué dirá, habiendo conquistado los campos en 
Italia que todo el mundo sabe? 

SEBASTIANA 

La sucia, como te ve con ese becoquín de 
orejas y los lados rasos, atrévese a hablar, di­
ciendo que te las cortaron por ladrón. 

S I G Ü E N Z A 

¡Ah, picara! ¿Por ladrón a mí? ¿No,sabe 
Dios y todo el mundo que nunca hombre ganó 
tanta honra quedando sin orejas como que­
dé yo? 

SEBASTIANA 

Yo te creo; pero dime, señor Sigüenza, cómo 
te lisiaron dellas. 

S I G Ü E N Z A 

En el año de quinientos y cuarenta y seis, 
7 
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a nueve dias andados del mes de abril, la cual 
historia se hallará hoy en dia escrita en una 
tabla de cedro en la casa del Ayuntamiento de 
la isla de Mallorca, habiendo yo desmentido a 
un coronel, natural de Ibiza, y no osandome 
demandar la injuria por su persona, siete sol­
dados suyos se convocaron a sacarme al campo, 
los nombres de los cuales eran, Dios les per­
done: Campos, Pineda, Osorio, Campuzano, 
Trillo el Cojo, Perotete el Zurdo y Janote d 
Desgarrado; los cinco maté y ios dos tomé a 
merced. 

SEBASTIANA 

¡Valame Dios, qué tan gran hazaña! Mas 
las orejas dime, señor, cómo las perdiste. 

S I G Ü E N Z A 

A eso voy, que viéndome cercado de todos 
siete, por si acaso viniésemos a las manos no 
me hiciesen presa en ellas, yo mismo, usando de 
ardid de guerra, me las arranqué de cuajo, y 
arrojándoselas a uno que conmigo peleaba, le 
quebranté once dientes del golpe, y quedó tor­
cido el pescuezo, donde al catorceno dia murió, 
sin que medico ninguno le pudiese dar remedio. 

SEBASTIANA 

Valame Dios, qué golpe tan cruel! ¿Qué 
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fuera si le dieras con piedra o con otra cosa 
semejante, cuando con tus orejas tal le paraste? 
Mas ¿cómo dice aquella pulga que anduviste 
no sé que tiempo en las galeras por ladrón? 

V S I G Ü E N Z A 

¿Ladrón? ¡Ah, putilla, putilla, azotada tres 
veces por la feria de Medina del Campo, lle­
vando la delantera su amigo o rufián, por me­
jor decir Estepa ! i Ah, Estepilla, Estepilla! 
¿No vendrían a tus orejas semejantes palabras, 
para volver por esa andrajosa y vengar este 
mi airado corazón? 

SEBASTIANA 

¿Ello es ansi que fuiste en galera? 

S I G Ü E N Z A 

Es la verdad que anduve en la galera Bas­
tarda contra mi voluntad no sé qué años. Mas, 
mirad: ¿qué va de ladrón a hombre vividor, 

SEBASTIANA 

¿Qué llamáis vividor, señor Sigüenza? 

S I G Ü E N Z A 

¿ No te paresce ques harto buena manera de 
vivir salirse el hombre a la plaza de mañana y 
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volverse antes de mediodía con la bolsa llena 
de reales, sin ser mercader ni tener oficio? 

SEBASTIANA 

Harto bueno es aqueso. 

S I G Ü E N Z A 

Catay; pues ¿por qué afrentan a un hom­
bre de honra y le hacen semejantes injusticias, 
con usar mi oficio tan limpiamente como todos 
cuantos hombres de mi arte lo puedan usar, y 
an por ventura un poco mejor? 

SEBASTIANA 

¿Cómo limpiamente? 

S I G Ü E N Z A 

¿No te paresce ques harta limpieza y des­
treza de manos traer cuatro o cinco bolsas y 
faltriqueras a casa, sin comprar el cuero de 
que son hechas, y vaciar las tripas en mi po­
der? 

SEBASTIANA 

Oye, que Estepa viene. 

S I G Ü E N Z A 

Por tu vida, ten, tenme esta espada. 
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SEBASTIANA 

¿Para qué? 

S I G Ü E N Z A 

Tenia tú y calla, que estos son unos nuevos 
términos que tengo yo en reñir. 

ESTEPA 

¡ Ah, Sigüencilla! ¿ Parescete bien de blaso­
nar de quien vale más que tu linaje, ni poner 
lengua tras de ninguno ? 

S I G Ü E N Z A 

Yo, señor Estepa, ¿qué blasoné? 

ESTEPA 

Agradesce que estás sin espada. 

SEBASTIANA 

Tómala, Sigüenza. 

S I G Ü E N Z A 

Quítamela delante, diablo, que yo la tomaré 
cuando menester sea. 

ESTEPA 

Di, bellaco: ¿no te paresce que esa tu mu­
jercilla no es bastante para descalzar el chapín 
de la mia? , 
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S I G Ü E N Z A 

Espérese, señor, certificarme dello, ¿Es ver­
dad lo que dice el señor Estepa, Sebastiana? 

SEBASTIANA 

j Pues no será! ¡ Si en mi vida le he visto traer 
chapines l 

ESTEPA 

Dejémonos de gracias, doña bruta, andrajo 
de paramento; y vos, don ladrón, tomá vues­
tra espada. 

S I G Ü E N Z A 

Que no es mia, señor, que un amigo me la 
dejó con condición que no riñese con ella. 

ESTEPA 

Pues desdecios, como a cobarde que sois, de 
1® que dijistes delante de vuestra amiga. 

S I G Ü E N Z A , 

¿De qué, señor? 

ESTEPA 

De que me habian azotado en Medina del 
Campo, siendo la mayor mentira del mundo. 
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S I G Ü E N Z A 

¿Desdecirme? No, no; no me paresce cosa 
suficiente; ¿ques de la espada? 

SEBASTIANA 

Hela. 

S I G Ü E N Z A 

Quítala de ahi no la vea, que mejor será que 
me desdiga. 

ESTEPA 

¡ Acaba, ladrón azotado! 

S I G Ü E N Z A 

¿ Ladrón azotado ? ¡ Sus! perdóneme, que no 
me quiero desdecir. 

ESTEPA 

¿No? Pues aguardá. 

S I G Ü E N Z A 

Tengase, señor, que yo me desdiré; pero ha 
de ser con toda mi honra, si a vuestra merced 
le placiere, 

ESTEPA 

¿De qué suerte? Veamos. 
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S I G Ü E N Z A 

Desta: ques muy gran verdad qite lo dije 
como un grandísimo tacaño, y que estaba bo­
rracho y fuera de mi seso; no. hay más qu© 
tratar. 

ESTEPA 

Pues más habéis de hacer. 

S I G Ü E N Z A 

ííare cuant© vuestra merced mandare. 

ESTEPA 

Que me deis laspada. 

S I G Ü E N Z A 

¿ Cómo daré lo qúe no es mió, señor ? 

ESTEPA 

Digo que me la habéis de dar, 

S I G Ü E N Z A 

Dádsela, señora Sebastiana, por amor áé 
Dios. 

ESTEPA 

Esperá, que, por fin y remate, habéis de re-
cebir de la mano de vuestra amiga tres pasa­
gonzalos en esas narices bien pegados. 
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S I G Ü E N Z A 

Señor, por amor de Dios, si puede ser, no 
sean pasagonzalos, sean pasarrodrigos. 

ESTEPA . 

¡ Sus!, arrodillaos, por que más devotamen­
te los recibáis. 

S I G Ü E N Z A 

Ya estoy, señor, arrodillado; haga ds mi !• 
qut se le antojare. 

ESTEPA 

l£a, dueña, ¿qué aguardáis? Dalde recio. 

S I G Ü E N Z A 

¡ Oh, pésete a quien me vistió esta mañana 1 

ESTEPA 

Tené tieso «se pescuezo. 

S I G Ü E N Z A 

Señora Sebastiana, miserere mei; pasito, no 
tan recio. 

ESTEPA 

Bien está; de jaldo para quien es; venios con­
migo. 
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S I G Ü E N Z A 

¿La ínoza se me lleva? ¡Ah, Sigüenza, Si­
güenza! Igual fuera no desdecirte y reñir de 
bueno a bueno con este Estepilla, y no queda­
ras sin honra, y despojado de moza, y harto 
de pasarrodrigos. ¡Ay, narices mias, que aún 
me duelen! En seso estoy de ponellas en un culo 
de un perro, por que se ablanden, j Sus!, en se­
guimiento me voy de mi Sebastiana. 

F I N 



S E X T O P A S O 





@ @ ® (o) ^ @ @ @ (o) (o) @ (5) (o) (o) (o) (o) (o) @ 

MUY GRACIOSO 

AGORA NUEVAMENTE COMPUESTO POR LOPE DE 

RUEDA; INTRODUCENSE EN ÉL LAS PERSONAS S I ­

GUIENTES BAJO ESCRITAS: 

DALAGON, amo. —PANCORVO, simple. —PERI­
QUILLO, />a;V.—PEIRUTON, Gascón. — G U I L L E -

M I L L O , paje. 

DALAGON 

¡ Que sea verdad esto; ritaldo tacaño í 

PANCORVO 

Sí, sí; pienso que será, pues vuestra merced 
lo dice. De jeme por su vida; ábese de ahi. 

DALAGON 

En fin, ¿ que verdad es ? 

PANCORVO 

¿Lo qué, señor? 
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DALAGON 

¿Lo qué diz que? Comerme la libra de los 
turrones de Alicante que estaban encima del 
escriptorio. 

PANCORVO 

Eso no. 

DALAGON 

En fin, ¿que miento? 

PANCORVO 

Yo no digo que miente, sino que no es verdad. 

DALAGON 

¿Que no? Espera un poco. 

PANCORVO 

¡Ah!, paso, señor; suélteme, que yo lo diré 
quién se los ha comido. 

DALAGON 

Veamos quién; acabemos. 

PANCORVO 

Vuestra merced ha de saber que yo no, no'; 
que yo... quel... ¿Cómo se llama? El. . . ¿Có-
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mo se dice ? Desviese un poco de la puerta, por 
que no nos oiga nadie, que Periquillo los ha 
traspuesto. 

DALAGON 

Cata qué dices. 

PANCORVO 

Sin falta; porque yo sé ques gran comedor 
de turrones. Mochadlo que se los come sin 
pan, délo a la gracia de Dios. 

DALAGON 

j Periquillo! 

PERIQUILLO 

¿Quién llama? 

PANCORVO 

Sali acá, Periquillo; el señor es, que os quie­
re hablar en secreuto. 

PERIQUILLO 

¿Qué manda? 

DALAGON 

¿Qué mando? ¡Tomá, don bellaco, goloso! 

PERIQUILLO 

Y, señor, ¿por qué me da? 
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FANCORVO 

Llevaos eso, entretanto que lo sepáis. 

PERIQUILLO 

, ¡ Valame Dios, señor! ¿ No sabremos por qué 
me dio? 

DALAGON 

Porque os comistes... 

PANCORVO 

Sí, por eso, porque os engolistes... 

DALAGON 

¡ Calla tú! Porque os comistes una libra de 
turrones questaban encima del escriptorio. 

PERIQUILLO 

¡Yo! ¿Quién lo dice? 

DALAGON 

Este. 

PERIQUILLO 

¿Tú lo dices? 

PANCORVO 

Yo lo dije; pero no creo que será Periqui­
llo, señor, porqués honrado mozo y no tiene 
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menos que valer. Errado me, pecador de mí,' 
que por decir • Gasconillo dije Periquillo. 

PERIQUILLO 

En fin, que tu yerro habia de caer sobre 
mis espaldas. 

PANCORVO 

Calla, hermanico, ten paciencia, que algún 
dia pagaré quiza por t i . 

DALAGON 

Anda, pu#t, llama al Gasconillo. 

PANCORV© 

I Gasconillo! 

GASCON 

¿Qui vos pras, qué volets? Aguardáis un 
pauch. 

PANCORVO 

Creo que se los está comiendo; llámele vu@s-
tra merced. 

DALAGON 

¡ Gasconillo! 

GASCON 

¿Qué mandats? Diu hus de sailud tuta una 
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maisada. ¡ Grabes de Diu! ¿ Qués aero, señor, 
que vos debi? ¿Por qué vos arrencorats con­
tra mí ? 

PANCORVO 

Dele, señor, dele, no pare, adelante; una 
primera, otra por mí, que bien lo meresce. 

GASCON 

¿No me direts, si hu pras, o si hu pesa, por 
qué me habets sacudits de su la costielles? 

DALAGON 

Porque os habéis comido los turrones de 
Alicante. 

GASCON 

i Jesu, Jesu! i Sancta Barbera! ¿ Yo turrions ? 

DALAGON 

Sí, tú, turrones dencima del escriptorio. 

GASCON 

¿E qui vo la dit? 

PANCORVO 

Yo sé quién lo ha visto. 
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GASCON 

Per la San Diu que vos menties desús la 
meita de la gorja, que yo no la manjat le tu-
rrions de lescritiura: ¿vo lave vist? Amor dis 
cans. 

PANCORVO 

No, no creo que es él, pues que lo jura. Per­
dona, Gasconillo. 

GASCON 

¿Agaras me dicets pernonay, dhocarriairo, 
argines pe pan ? ¿ Paresce vo bona consecuensa ? 

PANCORVO 

¿Deso te enojas? Antes te debes holgar por 
ello. 

GASCON 

¿E por qué me de folguiar? 

PANCORVO 

Porque ternás anticipado el recibo para cuan­
do al señor algo le debieres. 

GASCON 

Pillats le vos tau recebemento, e botets le 
en vostra causa, truncho de quiol, rábano de 
leitugas. 
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DALAGON 

Acabemos ya. Pues dices que ninguno des-
tos dos se los ha comido, sepamos quien se 
los comió; salgan estos turrones; si no, yo te 
los sacaré de las costillas, 

PANCORVO 

No me perturbe vuestra merced, que yo se 
lo diré punto por punto; espere, yo pienso jus­
ta mi consciencia... Ven acá, Gasconillo. 

GASCON 

¿E para qué me cramas? 

PANCORVO 

¿ Parescete a ti que se los ha comido Guille-
millo ? 

GASCON 

¿Gallamillo?, ¿el que me vinets a panar la 
botifarda anuenyt de le gradielles ? 

PANCORVO 

Asi, a ese. 

GASCON 

Tu dices la verta; ese la manjat. 
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PANCORVO 

Ya ve vuestra merced cóm® el Gasconillo 
dice que a Guillemillo se los vio comer. 

GASCON 

Si, Gallamillo. 

DALAGON 

Llámale, veamos si habemos de desmarañar 
•$te negocio de turrones. 

PANCORVÓ 

I Guillemillo! 

GASCON 

¡ Gallamillo \ 

GUILLERMILLO 

¿Qué voces son éstas? 

DALAGON 

¿No saldrás? 

GUILLERMILLO 

Ya salgo. ¿Qué quiere, señor? 

DALAGON 

Lo que quiero es esto: ¡tomá, don rapaz! 
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GUILLERMILLO 

¡ Ay, ay, señor, por amor cb Dios! 

PANCORVO 

Dele, señor, no pare, pues por amor de Dios 
le pide. 

GASCON 

Botats ne mais, siñor, an agoras pagarais le 
turrions e la botifarda tot en un cop. 

GUILLERMILLO 

¡ Pecador de mí! Señor, ¿ a qué fin me dió ? 

DALAGON 

¿ A qué fin, cara sin vergüenza? 

PANCORVO 

Bien lo sabréis, vergüenza sin cara. 

GASCON 

Carats, moirro de fuiron, que siñor vos o 
diray. 

DALAGON 

A fin que se os puede fiar cualquiera cosa de 
comer. 
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GUILLERMILLO 

¿Qué cosa? 

DALAGON 

¿Qué cosa? Dime, desvergonzado; y los tu­
rrones que estaban encima del escriptorio, 
¿qués dellos? 

GUILLERMILLO 

¿Los turrones? Señor, ¿no me los pidió él 
que se los diese, y los encerró de su propia 
mano dentro del escriptorio? 

DALAGON 

¡ Por vida mia que dice verdad! ¿ Habéis 
visto qué gran descuido que ha sido el mió? 

GUILLERMILLO 

¿Y parcscele bien haberme dado sin culpa? 

PANCORVO 

¿ Y a mí molerme aquestas espaldas, que no 
páresela sino molino batán, según descargaba? 

PERIQUILLO 

Y a mi pajas. 

GASCON 

¿E qué vo paresce de aero de aquestos ne-
guecios o facendas, mustramo? 
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DALAGON 

.i Qué me paresce ? Es, porque no estéis que­
josos de mí, que se partan los turrones en cua­
tro partes, y, en pago de la disciplina, se lleve 
cada uno su pedazo. 

PANCORVO 

Eso es, señor; en cuanto a su propuesito, 
aguarde un tantico. Mochachos, a consulta. Tu, 
Perico, ¿quiés turrones? 

PERIQUILLO 

Y®, ni aun Yellos. 

PANCORVO 

¿Y tú, Guillemillo? 

GUILLERMILLO 

Yo, ni aun gustallos, 

PANCORVO 

l Y tú, Gasconillo? 

GASCON 

Yo botats los sus la fiorca. 

PANCORVO 

¿Queréis que nos esquitemos todos de la 
paliza ? 
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TODOS 

Sí. 

PANCORVO 

¿ T ú no le volverás tu parte? 

PERIQUILLO 

t Pues no ! 

PANCORVO 

Pues aguardad.—Mosamo, oiga, si manda. 

DALAGON 

¿Qué quieres? 

PANCORVO 

Allegue a conversación, que yastamos con-
c©rdados. 

DALAGON 

¿Y es? 

GASCON 

Siñor, aero es la concordanza: caraison, ca-
ralaisones, tomay; manjar vos podies las tu-
rriones. 

DALAGON 

¡Paso, paso! 
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PANCORVO 

¿Pasáis? Pues yo envido. 

GUILLERMILLO 

Yo, lo que puedo. 

PERIQUILL© 

Yo, lo que alcanzo. 

F I N 



COLLOQUIO LLAMADO 
PRENDAS DE AMOR 





Son interlocutores: M E N A N D R O y S IMON, pas­
tores, y CILENA, pastora. 

SIMON 

Menanclro, ya hemos llegado 
do podemos deslindar 
y dejar averiguado 
cuál es más aventajado 
y tiene más quesperar; 
que si Cilena, pastora, 
a los dos favor nos dio, 
a mi más rae aventajó, 
pues aquella clara aurora 
su zarcillo mentregó. 

MENANDRO 

Si por combate o razones 
la gran locura en questás, 
Siraon, defender querrás, 
propon luego tus cuistiones, , 
porque a todo me hallarás. 
Dices que te dió un zarcillo 
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de su oreja delicada, 
y que a mi no me dio nada 
porque mentregó un anillo 
de mano tan alindada. 

SIMON 

¿ Quién vido señal de amor 
tan manifiesta y tan clara, 
ni de tan alto valor, 
pues me dió por más favor 
las insinias de su cara? 
Por aqui quiero cazarte. 
Ven acá, Menandro hermano, 
pues quieres aventajarte: 
¿Cuál es más preciosa parte, 
las orejas o la mano? 

MENANDRO 

Si va por via de honor, 
de honra, los afrentados 
por justicia y castigados, 
viven con gran deshonor 
si fueren desorejados; 
y por tanto yo diría 
quen esta causa o cuistion, 
Simón, las orejas son 
de menor precio y valia 
que no nuestras manos son. 
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¿Quieres ver cómo la mano 
es de mayor excellencia? 
Ten cuenta, Simón hermano, 
y verás la diferencia, 
porque no estes tan ufano. 
Si te vas a desposar, 
en señal de casamiento 
lo primero que has de dar, 
¿qué ha de ser? 

SIMON 

A mi pensar 
es la mano, a lo que siento, 

MENANDRO 

Y después el sacerdote, 
cuando os veláis en la igreja, 
el anillo, acemilote, 
¿ponetelo, di, majóte,, 
en la mano, o en la oreja? 
No tienes que responder, 
que ya queda averiguado, 
por ser más aventajado, 
y esto se puede bien ver 
por el anillo esmaltado. 

SIMON 

Sea, dices ques ansi; 
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tú contento con tu anillo, 
yo con mi dulce zarcillo. 

MENANDRO 

A la fe sabe que aquí 
que te vencido, carillo. 

SIMON 

La gran soberbia que cobras, 
Menandro, en el proponer, 
me da muy claro a entender 
que por la envidia que sobras 
te tengo aqui de vencer. 

MENANDRO 

Mí fe tu estás añasgado, 
no te aprovechan razones; 
ya tus debres conclusiones 
claramente han demostrado 
ser iracas en dos ringiones. 

SIMON 

Tente, que siento pisadas; 
Cilena debe de ser. 

MENANDRO 

Suso, ella podra hacer 
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que cesen nuestras puñadas ^Qp'^Z 
y altercanza y contender. 

{Entra CUena, pastora.) 

CILENA 

Anday, mi branco ganado, 
por la frondosa ribera; 
no vais tan alborotado; 
seguid hacia la ladera 
deste tan ameno prado. 
Gozad la fresca mañana 
llena de cien mil olores; 
paced las floridas flores 
de las selvas de Diana 
por los collados y alcores. 

MENANDRO 

i Oh, Cilena! Bien llegada. 
¡Dichosos tales collados 
que de ti son Vesitados ! 
De ti , pastora agraciada, 
queremos ser acrarados. 
Bien te acuerdas que en el prado 
a Simón diste un zarcillo, 
y a mí me diste un anillo 
en señal de aventajado, 
causa de nuestro homecillo. 
Dice y afirma Simón 
que todo el favor le diste 
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y que a mí me aborreciste: 
aquesta es nuestra cuistion, 
y tú en ella nos posiste. 

CILENA 

Quisiera lugar tener, 
cierto, garridos pastores, 

„ para que vuestros errores 
dejaran de proceder 
sobre tal causa de amores. 
Mas, pues que soy allegada, 
porque nos quejéis de mí, 
tomad eso que va ahi, 
y otra vez en la majada 
sabréis presto el no o el sí. 
Por agora perdonad, 
que no puedo detenerme. 
Pastores, en paz, quedad, 
y en lo que os di contemplad, 
porque dejéis de quererme, 

SIMON 

Di, Menandro: ¿qué te ha dado? 

MENANDRO 

A mí dióme un corazón, 
con un letrero esmaltado. 
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SIMON 

Y a mí su rostro pintado 
al vivo en gran perficion; 
también lleva su letrero. 

MENANDRO 

¿Qué dice? 

SIMON 

"Mira y verás 
en mí cuanto tú querrás, 
dichoso Simón cabrero, 
ques lo que deseas más." 
En esto se ha conoscido 
yo ser más aventajado, 
amado y favorescido, 
pues mi Cilena me ha dado 
su rostro al vivo esculpido. 

MENANDRO 

Simón, no estes tan ufano, 
ni pienses con tu labor 
llevarte todo el favor. 

SIMON 

¿Qué dice tu letra, hermano, 
questa llena está de amor? 
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MENANDRO 

"Ya no tengo más que dar, 
pues te doy el corazón; 
mas con aqueso, garzón, 
no te tienes de gloriar, 
ni mostrar más presumpcion." 
¡ Oh señal nada imperfeto 
de la pastora Cilena! 

SIMON 

¡ Oh empresa de mi pena! 

MENANDRO 

¡ Oh espejo de mi objeto ! 

SIMON 

¡ Oh voz quen mi alma suena! 
¡Oh rostro más que hermoso! 

MENANDRO 

i Oh pastor bien fortunado! 

SIMON 

¡ Oh retrato delicado! 

MENANDRO 

i Oh corazón, amoroso, 
qué de contento me has dado! 
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Dejemos nuestro altercar, 
Simón, que, si vas contento, 
yo voy más que recontento. 

SIMON 

Yo sin más que desear 
de alma y de pensamiento. 

F I N I S 





E L DELEITOSO 
P A S O S D E L O P E D E R U É » A 

(Logroño, Matías Marea, 1588.) 





PASO PRIMERO 

LUQUITAS, page.—ALAMEDA, simple.—SALCE­
DO, amo. 

LUQUITAS 

Anda, anda, hermano Alameda. 

ALAMEDA 

Que ya voy; ¡ pardiez que me la he colado! 

LUQUITAS 

¡ Quen viendo una taverna te has de quedar 
aislado! 

ALAMEDA 

Si me hace del ojo el ramo, ¿quiéres tú que 
use con él de mala crianza? 

LUQUITAS 

Acaba, anda; caminemos presto, que nos 



I38 LOPE DE RUEDA 

mucho que señor, de mal suffrido, qu« n® 
piense que nos havemos ido de casa con ©1 di­
nero. 

ALAMEDA 

¿ Que, tanto te paresce que hemos tardado ? 

LUQUITAS 

Mira, si no á tardarnos un poquito más, po­
dría ser que señor nos recibiera con lo que 
suele. 

ALAMEDA 

Pardiez, si tú no te detuvieras tanto en casa 
de aquella, que buen siglo haya el álima que 
tan buen officio lenseñó, allí me tuvieras de mi 
propia voluntad, con una cuerda de lana más 
amarrado que si estuviera por fuerga en el 
cepo de la casa fosca de Valencia. 

LUQUITAS 

En casa de la Buñolera querrás dezir. 

ALAMEDA' 

¿Buñolera se llama aquélla? ¡O, qué autori­
zado nombre, bendito Dios! 

LUQUITAS 

Pues ¿tú no lo viste? 
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ALAMEDA 

Pardiez, hermano Lucas, no me curé de sa­
ber cómo se llamava ; basta que si Dios ó mi 
buena dicha me llevase otra vez á la villa, que 
no le marre la casa, aunque vaya á gatas y con 
los ojos puestos tras el colodrillo. 

LUQUITAS 

¿Comiste mejor cosa después que tu madre 
te parió? 

ALAMEDA 

i Pardiez, ni aun antes de que me pariera. Yo, 
como los vi tan autorizados y en aquel prateí 
con aquella sobrehúsa encima, no sabía qué cor­
tesía les hiziesse, quen cada uno dellos me qui­
siera estar larguíssima hora y media; mas ¡có­
mo devían ser tus amigos y los devías de co-
noscer de antes, que ansí menudeavas sobre-
llos como vanda de gallinas sobre puñado de 
trigo! 

LUQUITAS 

Sí, sí; que á t i te faltava aliento. 

ALAMEDA 

Esso fué, mal punto, cuando yo vi el preíí© 
que se sentenciava contra mí, que de antes á fe 
que me hazías engollir sin maxcar. 
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LUQUITAS 

Aquellos pasteles estavan mal cozidos y el sue­
lo áspero; devía de ser puro afrecho. 

ALAMEDA 

¿Qué suelos tenían? 

LUQUITAS 

Sí, pues ¿ no los vistes ? 

ALAMEDA 

Yo juro á los huessos de mi bisagüela, la 
tuerta, que ni miré si tenían suelos, ni suelas, ni 
an tejados; mas no digo yO que fuera de puro 
afrecho, como tú dizes, mas de serraduras de 
corcho me lo comiera, que ni dexara alto ni ba-
xo, pequeño ni grande. Holguéme, hermano Lu­
cas, cuando te vi dar tras ellos tan á sabor, y 
como te vi que de rato en rato te ivas mejoran­
do en jugar de colmillo, y como quedé escar­
mentado de aquellos redondillos, el pastel tomé-
le á tajo abierto, de modo que hize que se des-
ayunasse mi estrómago de cosa que jamás hom­
bre de mi linaje havía comido. 

LUQUITAS 

Havías de comer primero el hojaldradro y 
después la carne, y assí te supiera mejor. 
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ALAMEDA 

¿Y qué era hojaldrado? 

LUQUITAS 

Aquello dencima. 

ALAMEDA 

La tapa querrás decir. 

LUQUITAS 

Sí, hermano; la tapa y aquello de los lados. 

ALAMEDA 

¡ Válasme Dios y qué de nombres sabes en co­
sas de comer! 

LUQUITAS 

En fin, ¿ hate supido bien el almuergo ? 

ALAMEDA 

Mira qué tanto, que aunque nunca huviéra-
mos acabado, no me diera nada, según el al­
muerzo ha sido de autorizado. Mas por tu vida, 
hermano Lucas, ¿dirásme una verdad? 

, LUQUITAS 

Sí, si la sé. 
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ALAMEDA 

¿ Por el álima de tus infuntos ? 

LUQUITAS 

Ea, que sí diré. 

ALAMEDA 

¿ Por vida de tu madre ? 

LUQUITAS 

Acabemos. 

ALAMEDA 

¿Á cuánto llegó el gaudeamos de hoy? 

LUQUITAS 

Á más de veinte y dos maravedís. 

ALAMEDA 

; Qué bien te das á ello! ¡ Bendita sea la ma­
dre que te parió, que tan bien te apañas á la 
sisa! Todo mochacho que sisa no puede dexar 
de ser muy honrado. Honrados días bivas, que 
honrado día me as dado. 

LUQUITAS 

i Oh!, cata señor do viene. Si te preguntare en 
qué nos hemos detenido, dirás que avía mucha 
prisa en las cebollas y el queso. 
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ALAMEDA 

¿Cuáles cebollas ó queso? Yo no vi tal. 

LUQUITAS 

Que ya lo sé, sino porque no nos riña echarás 
tú essa mentira. 

ALAMEDA 

¿Quiés que mienta? En esso mis manos por 
candil, no tienes necessidad avisarme, que yo 
haré de manera que tú quedes condenado, y se­
ñor con quexa. 

LUQUITAS 

Que no dizes bien, sino que yo quede des­
culpado, y señor sin quexa. 

ALAMEDA 

Assí iva yo á dezir, sino como quemava 
tanto aquella pimienta de los pasteles, báseme 
turbiado la lengua, 

LUQUITAS 

Pues, hermano Alameda, por tu vida que 
mires por la honra dentramos, pues te va tan­
to á t i como á mí. 
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ALAMEDA 

Calla, calla, que nos menester avisarme, que 
los hombres de bien y amigos de amigos tie­
nen la cara con dos haz es, que toda mi vida lo 
tuve no por sí, sí por no. 

SALCEDO 

i Oh, que buena gentezilla! 

ALAMEDA 

Garrote trae, riendo se viene, de buen tiem-
pre allega. ¡Ja, ja! 

SALCEDO 

¿De qué te ríes? 

ALAMEDA 

¿ No quiere vuesa merced que me ría ? ¡ Ja, ja! 

SALCEDO 

Pues señor, cuando haya acabado, merced re-
cebiré que me avise. 

ALAMEDA 

Ya, ya empiego de acabar. ¡Ja, ja! 

SALCEDO 

¿Havéis acabado, señor? 
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ALAMEDA 

Ya puede vuestra merced hablar. 

SALCEDO 

i Oh, bendito sea Dios! 

ALAMEDA 

Espere, espere, que me ha quedado un poco, 
i Ja, ja! 

SALCEDO 

¿Quédate más? 

ALAMEDA 

No señor. 

SALCEDO 

¡Alabado sea Aquel que os ha dexado apor­
tar acá! ¿Y en qué ha sido la tardanza ga­
lanes ? 

ALAMEDA 

¿ Qué hora es, señor ? 

SALCEDO 

Ya me paresce que passa de hora de aver 
comido. 

ALAMEDA 

Qué, ¿yan comido en casa? 
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SALCEDO 

Ya, ¿nos he dicho que sí? 

ALAMEDA 

Rebentado muera yo desse arte. ¿Paréscele 
bien, hermano Lucas, hazerme trocar una co­
mida por un almuergo? ¿Cuándo lo podré yo 
alcanzar, aunque biva más que daquí al día de 
los meresientes? 

SALCEDO 

¿No me dezís en qué ha sido la tardanza? 
¿ Vos, Lucas, de qué huís ? j Toma, toma, don 
rapaz! Tened cuenta de venir presto del man­
dado. 

LUQUITAS 

¡ Ay, ay, señor!, que avía gran priessa en las 
cebollas y el queso ; si no, dígalo Alameda. 

SALCEDO 

¿Es verdad esto que dize Luquillas? 

ALAMEDA 

Vuessa merced ha de saber que cuando al 
tiempo que vuessa merced y yo estaba... 

SALCEDO 

¿Qué dizes, villano? Toma tú también. 
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ALAMEDA 

Luquitas, en medio, en medio; yo juro á 
San que no ha sido hecho de hombres de pro. 
¿ Al mochacho con la mano y á mi con el ga­
rrote? No se sufre entre hombres de buena 
crianga. 

SALCEDO 

Ora dexaos desso y dezime la verdad: ¿en 
qué havéis tardado? 

ALAMEDA 

¿Cómo me dixistes de antes, Luquillas? 

LUQUITAS 

Que havía gran prissa en las cebollas y el 
queso. 

ALAMEDA 

¿ Cuáles cebollas ni queso ? Yo no vi tal. 

LUQUITAS 

Dilo tú ansí, porque no nos riña más. 

ALAMEDA 

¡ Ah! ¿ Por esso es ? Pues tú ten cuenta, que 
si me errare, de tirarme de la halda. 
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SALCEDO 

¿Qué conciertos son estos? Acabad, contád­
melo vos. 

ALAMEDA 

Ya lo empiego de contar. 

SALCEDO 

Pues acaba ya. 

ALAMEDA 

Vuessa merced ha de saber... ¿Cómo empie-
ga, Luquillas? 

LUQUITAS 

Lo de las cebollas. 

ALAMEDA 

Sí, señor; que como llegamos a la villa y fui­
mos á la praga y entró Luquillas y sentóse, y 
como havía tantos pratos por allí, y havía tan­
tas cebollas en la prissa, como digo, señor, tan­
tas cebollas en el queso. 

SALCEDO 

¿Qué dizes? 

ALAMEDA 

Digo, señor, tantos quesos en las cebollas. 
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parescé ser que no nos pudo despachar más 
presto la buñolera... No, no; la pastelera qui­
se dezir. 

LUQUITAS 

¡ Mirá el asno! Por decir la vendedera dixo 
la buñolera; como todo acaba en a, 

ALAMEDA 

Sí, sí señor; como todo acaba en a, esso deve 
de ser. Dígame vuessa merced: ¿cómo se lla­
ma aquello que echan como arrope encima de 
unos redondillos? 

SALCEDO 

La miel, querrás dezir. 

ALAMEDA 

Qué, ¿miel se llama aquélla? Pues en des-
pegalla del prato se ha detuvido más Luquillas 
quen todo. 

LUQUITAS 

En verdad, señor, que miente. 

ALAMEDA 

¿Que miento? ¡Juro á diez que havéis pe­
cado ! Llevaos esse pecadillo á cuestas. ¿ Mentís 
á un hombre huérfano como yo? 
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LUQUITAS 

Mire vuessa merced: yo llegué á casa de la 
que vendía el queso, y de un real que le di ne-
gávame la buelta, hasta que vino lalguazil de 
la villa, y hizo que me lo bolviesse. 

ALAMEDA 

¿Alguazil era aquel que estava á la boca del 
homo con la pala larga? 

LUQUITAS 

Á la boca de la calle, querrás dezir. 

ALAMEDA 

¿Aquella era boca de calle? ¡Juro á San que 
era de horno y tabla de pasteles! 

SALCEDO 

Agora este negocio veo muy mal marañado, 
y no puedo juzgar cuál de los dos tenga la 
culpa; mas tú que lo viste y tú que lo heziste, 
tanta pena meresce el uno como el otro, 

LUQUITAS 

Sepa, señor, que Alameda entró delante. 

ALAMEDA 

Es verdad, señor, que yo entré delante, mas 
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ya llevava el señor Luquillas la sisa repartida 
donde havía de cuadrar lo uno y esquinar lo 
otro. 

SALCEDO 

Baste, quentrambos me lo pagaréis. 

LUQUITAS 

¡ Ce, Alameda, ce; oye acá! 

ALAMEDA 

¿A mi, ce? 

LUQUITAS 

Á t i ; ya sabes que tú entraste delante en 
casa de la buñolera y comiste tanto como yo. 

ALAMEDA 

Ya, ya; no me digas nada. 

LUQUITAS 

Mira que somos amigos, y por tanto discúl­
pame con señor y di que lo dixiste por burla. 

ALAMEDA 

Pierde cuidado, que yo te desculparé. Sepa, 
señor, que Luquillas es uno de los mayores si­
sones del mundo y que de un real sisa el medio. 
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SALCEDO 

Dezime como passó. 

ALAMEDA 

Sepa vuessa merced que como él entró, yo 
yastava allí, y púsose entre los pratos, y tomó 
al tiempo que yo dixe, 

SALCEDO 

¿Qué miras villano? ¿Por qué me diste? 

ALAMEDA 

i San Jorge, San Jorge! 

SALCEDO 

¿Qué esso? ¿Araña? ¡Mátala, mátala! ' 

ALAMEDA 

Espere, señor, que allí se quedó. 

SALCEDO 

¿Eh? Mírala. 

ALAMEDA 

No, no señor, que nos nada; la sombra de 
la oreja era; perdone vuessa merced. 
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SALCEDO 

Ora entrad acá adentro, que todo me lo pa­
garéis junto, como el perro los palos. 

ALAMEDA 

Offrezco al diabro pescuezo tan duro; i amén, 
amén! que ma lastimado la mano. 

SALCEDO 

Pues ¿havíase de tomar ansí, señor? 

ALAMEDA 

Con un ladrillo se matará mejor. 

SALCEDO 

Assí, pues, entrá. 

ALAMEDA 

Vaya vuessa merced. 

SALCEDO 

Pasad delante. 

ALAMEDA 

¡Ande day, que me hará reir! Mejor beva 
yo que tay haga. 

F I N 





PASO CUARTO 

C A M I N A N T E . — L I C E N C I A D O XÁQUIMA. 
C H I L L E R BRAZUELOS 

CAMINANTE 

Uno de los gr^ndíssimos trabajos que el 
hombre puede recebir en esta miserable vida 
es el caminar, y el superlativo," faltalle los di­
neros. Dígolo esto porque se me ha offrescido 
un cierto negocio en esta ciudad, y en el ca­
mino, por las muchas aguas, me han faltado los 
reales. No tengo otro remedio sino éste, que 
soy informado que bive en este pueblo un L i ­
cenciado de mi tierra, ver con una carta que le 
traigo si puedo ser favorescido. Esta deve de 
ser la posada. Llamar quiero: ¿quién estacá? 

B A C H I L L E R 

¿Quién llama? ¿Quién estay? 
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CAMINANTE 

Si está, salga vuessa merced acá fuera. 

B A C H I L L E R 

¿Qués lo que manda? 

CAMINANTE 

¿Sábrame dar vuessa merced razón de un 
señor Licenciado ? 

B A C H I L L E R 

No, señor. 

CAMINANTE 

Pues déxeme dezir: él es hombre baxo, car­
gado de espaldas, barbinegro, natural de Bur-
báguqna. 

B A C H I L L E R 

No le conozco. Diga cómo se llama. 

CAMINANTE 

Señor, allá se llamava el Licenciado Ca­
bestro. 

. B A C H I L L E R 

Señor, en mi persona está uno que se haze 
nombrar el Licenciado Xáquima. 
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CAMINANTE 

Señor, ésse debe de ser, porque de cabestro 
á xáquima, hartó parentesco me paresce que 
hay. Llámele. 

B A C H I L L E R 

Soy contento. ¡Ah, señor Licenciado Xá­
quima! 

LICENCIADO 

¿ Llama vuessa merced, señor Bachiller Bra­
zuelos ? 

B A C H I L L E R 

Sí, señor; salga vuessa merced acá afuera. 

LICENCIADO 

Suplicóle, señor, que me tenga por excusado, 
que ando metido en la fragancia del estudio y 
estoy en aquello que dize: sicut adversus teni-
pore, et quia bonus fempus est non ponitur illo. 

B A C H I L L E R 

Salga, señor, questá aquí un señor de su 
tierra. 

LICENCIADO 

¡ Oh, válame Dios ! Señpr Bachiller,- ¿ ha vis­
to vuessa merced mi bonete? 
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BACHILLER 

Ahí quedó, super Plinio. 

LICENCIADO 

Señor Bachiller, ¿ y mis plantufos de cha­
melote sin agua, halos visto? 

BACHILLER 

Perequillo los llevó á echar unas suelas y 
capilladas, porque estaban mal tratadillos. 

LICENCIADO 

Señor Bachiller, mi manteo, ¿hale visto? 

BACHILLER 

Ahí le teníamos encima de la cama essa no­
che en lugar de manta. 

LICENCIADO 

Ya lo he hallado. ¿ Qués lo que manda vites -
sa merced ? 

BACHILLER 

¿Agora sale con todo esso á cabo de dos ho­
ras que lestoy llamando ? Aqueste señor le bus­
ca, que dize ques de su tierra. 
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LICENCIADO 

¿De mi tierra? Si será, pues él lo dize. 

CAMINANTE 

¿No me conosce vuessa merced, señor L i ­
cenciado? 

LICENCIADO 

No le conozco en verdad, sino es para ser-
ville. 

CAMINANTE 

¿No conosce vuessa merced á un Juanitico 
Gómez, hijo de Pero Gómez, que íbamos jun­
tos á la escuela y hezimos aquella farga de los 
Gigantillos ? 

LICENCIADO 

Ansí, ansí; ¿es vuessa merced hijo de un tr i ­
pero ? 

CAMINANTE 

Que no, señor; ¿no se le acuerda á vuessa 
merced que mi madre y la suya vendían rávanos 
y coles allá en el arraval de Santiago? 

LICENCIADO 

¿ Rávanos y coles ? Rasos y colchones quiso 
dezir vuessa merced. 
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CAMINANTE 

Sea lo que mandare; mas ¿á fe que no me 
conosce ? 

LICENCIADO 

Ya, ya caigo en la cuenta; qué, ¿no es vues-
sa merced el mochacho que hizo la moceta, 
aquel vellaquillo, aquel de las calzillas colora­
das? 

CAMINANTE 

Sí, señor, yo soy ésse. 

LICENCIADO 

i Oh, señor Joan Gómez! Señor Bachiller, 
una silla. Periquillo, rapaz, una silla. 

CAMINANTE 

Que nos de menester, señor. 

LICENCIADO 

i Oh, señor Joan Gómez, abráceme! ¿Y dió-
le alguna cosa que me truxesse mi madre ? 

CAMINANTE 

Sí, señor. 

LICENCIADO 

Tórneme á abragar, señor Joan Gómez. 
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¿Qués lo que le dió? ¿Es cosa de importan-
cia? 

CAMINANTE 

¡Y pues no! 

LICENCIADO 

¡ Oh, señor Joan Gómez!; él sea muy bien 
venido. Amuestre lo ques. 

CAMINANTE 

Es, señor, una carta que me rogó que le 
truxesse. 

LICENCIADO 

¿Carta, señor? ¿Y dióle algunos dineros la 
señora mi madre. 

CAMINANTE 

No, señor. 

LICENCIADO 

Pues ¿para qué quería yo carta sin dinero? 
Agora, señor Joan Gómez, hágame tan seña­
lada merced de venirse á comer con. nosotros. 

CAMINANTE > 

Señor, beso las manos de vuessa merced; 
en la posada lo dexo aparejado. 
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LICENCIADO 

Plágame este plazer. 

CAMINANTE 

Señor, por no ser importuno, yo haré su 
mandamiento, y de camino me traeré la carta, 
que dexé encomendada al mesonero. 

LICENCIADO 

Pues vaya. 

CAMINANTE 

Beso sus manos. 

LICENCIADO 

¿Qué le paresce, señor Bachiller Braguelos, 
deste nuestro combidado? 

B A C H I L L E R 

Muy bien, señor. 

LICENCIADO 

A mí, no señor, sino muy mal. 

B A C H I L L E R 

¿Por qué, señor? 
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LICENCIADO 

Porque yo, para combidalle, ni tengo blan­
ca, ni bocado de pan, ni cosa, offrézcola á Dios, 
que de comer sea, y por tanto querría suplicar 
á vuessa merced que vuessa merced me hizies-
se merced de me hazer merced, pues estas 
mercedes se juntan con esotras mercedes que 
vuessa merced suele hazer, me hiziesse mer­
ced de prestarme dos reales. 

B A C H I L L E R 

¿Dos reales, señor Licenciado? ¿Saca burla 
del tiempo ? ¿ Sabe vuessa merced que traigo 
este andrajo en la cabega por estar mi bonete 
empeñado por seis dineros de vino en la ta-
verna, y pídeme dos reales? 

LICENCIADO 

¿ Pues no me haría vuessa merced una mer­
ced de pensar una burla en que se fuesse este 
combidado ton todos los diablos? 

B A C H I L L E R 

¿Burla dize? Déxeme á mí el cargo, que yo 
le haré una que vaya diziendo que vuessa mer­
ced es muy honrado y muy cabido con todos. 
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LICENCIADO 

¿ Assí ? ¿ De qué manera lo hará vuessa mer­
ced? 

B A C H I L L E R 

Mire vuessa merced: él ha de venir agora á 
comer; vuessa merced se meterá debaxo desta 
manta, y en venir luego preguntará: ¿Qués 
del señor Licenciado ? Yo le diré: El señor ar­
zobispo le ha embiado á publicar ciertas bul-
das, que fué negocio de presto, que no se pudo 
hazer otra cosa. 

LICENCIADO 

i Oh, cómo dize bien vuessa merced! Pues 
mire que pienso ques el que llama. 

CAMINANTE 

¡ Ah de casa! 

B A C H I L L E R 

¡ Sí, él es; métase de presto! 

LICENCIADO 

Mire que me cobije bien, que no me vea. 
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CAMINANTE 

¡Ah de casa! 

B A C H I L L E R 

¿Quién estay? ¿Quién llama? 

CAMINANTE 

¿Está en casa el señor Licenciado? 

B A C H I L L E R 

¿A quién busca? 

CAMINANTE 

Al señ®r Licenciado Xáquima. 

B A C H I L L E R 

¿A comer pienso que verná vuessa merced? 

CAMINANTE 

No vengo por cierto, señor. 

B A C H I L L E R 

¡Picadillo debe de traer el molino! 
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CAMINANTE 

No traigo en verdad. 

B A C H I L L E R 

No lo niegue vuessa merced, que para dezir 
que viene á comer, ¿es de menester tantas re-
tólicas ? 

CAMINANTE 

Verdad es que venía á comer, quel señor L i ­
cenciado me havía corabidado. 

B A C H I L L E R 

Pues certificóle que tiene vuessa merced muy 
mal recado desta vez, porque en casa no hay 
blanca, ni bocado de pan para combidalle. 

CAMINANTE 

Pues no creo yo que el señor Licenciado sa­
cara burla de mí. 

B A C H I L L E R 

¿Qué no me cree vuessa merced? Pues se­
pa que de puro corrido está puesto debaxo 
aquella manta. 
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CAMINANTE 

No lo creo, si con mis ojos no lo viesse. 

B A C H I L L E R 

¿Qué no? Pues mire vuessa merced cuán 
contrito está arrodillado. 

CAMINANTE 

j Jesús, Jesús, señor Licenciado! ¡ Para mí 
era de menester tantos negocios! 

LICENCIADO 

Juro á diez que ha sido muy vellaquísima-
mente hecho. 

BACHILLER 

No ha estado sino muy bien. 

LICENCIADO 

No ha estado sino de muy grandíssimos ve-
llacos; que si yo me escondí, vos me lo man-
dastes. 

B A C H I L L E R 

Nos escondiérades vos. 
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LICENCIADO 

No me lo mandárades vos; y agradesceldo al 
señor de mi tierra, don Bachillere jo de no 
nada. 

B A C H I L L E R 

4De no nada? Aguarda. 

CAMINANTE 

¡ Id con todos los diablos! Allá os averiguad 
vosotros mesmos. 

FIN DEL PASO CUARTO 



PASO SEPTIMO 

TORUVIO, simple, viejo.—AGUEDA DE T O R U É -
GANO, su muger.— MENCIGUELA, su hija. — 

A L O X A , vecino. 

TORUVIO 

¡ Válame Dios y qué tempestad ha hecho des-
del requebrajo del monte acá, que no paresció 
sino quel cielo se queria hundir y las nueves 
venir abaxo! Pues dezi agora: ¿qué os terná 
aparejado de comer la señora de mi muger? 
¡Assi mala ravia la mate!—¿Oíslo? ¡Mocha-
cha Mencigüela! Si todos duermen en (^amora. 
¡Agueda de Toruégano! ¿Oíslo? 

MENCIGÜELA 

¡Jesús, padre! ¿Y havéisnos de quebrar las 
puertas ? 

TORUVIO 

¡Mirá qué pico, mirá qué pico! ¿Y adonde 
está vuestra madre, señora? 
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M E N C I G Ü E L A 

Allá está en casa de la vezina, que le ha ido 
á ayudar á coser unas madexillas. 

TORUVIO 

¡ Malas madexillas vengan por ella y por vos! 
Andad y llamalda. 

AGUEDA 

Ya, ya, el de los misterios, ya viene de hazer 
una negra carguilla de leña, que no hay quien 
se averigüe con él. 

TORUVIO 

Sí; ¿carguilla de leña le paresce á la señora? 
Juro al cielo de Dios que éramos yo y vuestro 
ahijado á cargalla y no podíamos. 

AGUEDA 

Ya, noramala sea, marido, ¡y qué mojado 
que venís! 

TORUVIO 

Vengo hecho una sopa dagua. Muger, por 
vida vuestra, que me deis algo que cenar. 
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AGUEDA 

¿Yo que diablos os tengo de dar, si no ten­
go cosa ninguna? 

M E N C I G Ü E L A 

¡Jesús, padre, y qué mojada que venía aque­
lla leña! 

TORUVIO 

Sí, después dirá tu madre ques el alva. 

AGUEDA 

Corre, mochacha, adrégale un par de hue­
vos para que cene tu padre, y hazle luego la 
cama. Yos asseguro, marido, que nunca se os 
acordó de plantar aquel renuevo de azeitunas 
que rogué que plantássedes. 

TORUVIO 

¿Pues en qué me he detenido sino en plan-
talle como me rogaste? 

AGUEDA 

Callad, marido: ¿ y adonde lo plantastes ? 

TORUVIO 

Allí junto a la higuera breval, adonde, si se 
os acuerda, os di un beso. 
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MENCIGÜELA 

Padre, bien puede entrar a cenar, que ya 
está adregado todo. 

AGUEDA 

Marido, ¿no sabéis qué he pensado? Que 
aquel renuevo de azeitunas que plantastes hoy, 
que de aquí á seis ó siete años llevará cuatro ó 
cinco hanegas de azeitunas, y que poniendo 
plantas acá y plantas acullá, de aquí á veinte y 
cinco ó treinta años, teméis un olivar hecho y 
derecho. 

TORUVIO 

Esso es la verdad, muger, que no puede de-
xar de ser lindo. 

AGUEDA 

Mirá, marido: ¿sabéis qué he pensado? Que 
yo cogeré el azeituna y vos la acarrearéis con 
el asnillo, y Mencigüela la venderá en la plaga. 
Y mira, mochacha, que te mando que no me 
des menos el celemín de á dos reales caste­
llanos. 

TORUVIO 

¿ Cómo á dos reales castellanos ? ¿ No veis 
ques cargo de consciencia y nos llevará al amo-
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tazén cadaldía la pena, que basta pedir á ca-
torze ó quinze dineros por celemin? 

AGUEDA 

Callad, marido, ques el veduño de la casta de 
los de Córdova. 

TORUVIO 

Pues aunque sea de la casta de lo» de Cór­
dova, basta pedir lo que tengo dicho. 

AGUEDA 

Ora no me quebréis la cabeza. Mira, mocha-
cha, que te mando que no las des menos el ce­
lemin de á dos reales castellanos. 

TORUVIO 

¿Cómo á dos reales castellanos? Ven acá 
mochacha: ¿á cómo has de pedir? 

MENCIGÜELA 

A como quisiéredes, padre. 

TORUVIO 

A catorze ó quinze dineros. 

MENCIGÜELA 

Assí lo haré, padre. 
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AGUEDA 

¿Cómo "assí lo haré padre?" Ven acá, mo-
chacha: ¿á cómo has de pedir? 

M E N C I G Ü E L A 

A como mandárades, madre. 

AGUEDA 

A dos reales castellanos. 

TORUVIO 

¿Cómo a dos reales castellanos? Y os pro­
meto que si no hazéis lo que yo os mando, que 
os tengo de dar más de doscientos correona-
zos, ¿ A cómo has de pedir ? 

M E N C I G Ü E L A 

A como dezis vos, padre. 

TORUVIO 

A catorze ó quince dineros, 

M E N C I G Ü E L A 

Assí lo haré, padre. 
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AGUEDA 

¿Cómo "assí lo haré padre?" Tomá, toma, 
hazé lo que yos mando. 

TORUVIO 

Dexa la mochacha. 

M E N C I G Ü E L A 

¡ Ay madre; ay, padre, que me mata! 

ALOXA 

¿Qués esto, vezinos? ¿Por qué maltratáis 
ansí la mochacha? 

AGUEDA 

¡Ay, señor! Este mal hombre que me quie­
re dar las cosas á menos precio y quiere echar 
á perder mi casa-: ¡unas azeitunas que son co­
mo nuezes! 

TORUVIO 

Yo juro a los huessos de mi linage que no 
son ni aun como piñones. 

AGUEDA 

Sí son. 

TORUVIO 

No son. 
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ALOXA 

Ora, señora vezina, hazeme tamaño plazer 
que os entréis allá dentro, que yo lo averigua­
ré todo. 

AGUEDA 

Averigüe ó póngase todo dd quebranto. 

ALOXA 

Señor vezino, ¿qué son de las azeitunas? Sa-
caldas acá fuera, que yo las compraré, aun­
que sean veinte hanegas. 

TOHUVIO 

Que no, señor; que no es dessa manera que 
vuessa merced se piensa, que no están las azei­
tunas aquí en casa, sino en la heredad. 

ALOXA 

Pues traeldas aquí, que yo las compraré to­
das al precio que justo fuere. 

MENCIGÜELA 

A dos reales quiere mi madre que se venda 
el celemín. 

ALOXA 

Cara cosa es éssa. 
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TORUVIO 

¿ No le paresce á vuessa merced ? 

MENCIGÜELA 

Y mi padre á quinze dineros. 

ALOXA 

Tenga yo una muestra dellas. 

^ TORUVIO 

¡Válame Dios, señor! Vuessa merced no me 
quiere entender. Hoy he yo plantado un re­
nuevo de azeitunas, y dize mi muger que de 
aquí á seis ó siete años llevará cuatro ó cinco 
hanegas de azeituna, y quella la cogería, y que 
yo la acarreasse y la mochacha la vendiesse, 
y que á fuerza de drecho había de pedir á dos 
reales por cada celemín; yo que no, y ella que 
sí, y sobre esto ha sido la quistión. 

ALOXA 

¡Oh, qué graciosa quistión; nunca tal se ha 
visto! Las azeitunas no están plantadas y ¡ha 
llevado la mochacha tarea sobre ellas! 

MENCIGÜELA 

¿Qué le paresce, señor? 
12 
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TORUVIO 

No llores, rapaza. La mochacha, señor, es 
como un oro. Ora andad, hija, y ponedme la 
mesa, que yos prometo de hazer un sayuelo de 
las primeras azeitunas que se vendieren. 

ALOXA 

Ahora andad, vezino, entraos allá adentro y 
tened paz con vuestra muger. 

TORUVIO 

Adiós, señor. 

ALOXA 

Ora, por cierto, ¡qué cosas vemos en esta 
vida que ponen espanto! Las azeitunas no eŝ  
tán plantadas, y ya las avernos visto reñidas. 
Razón será que dé fin á mi embaxada. 

F I N 
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